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La prensa nacional y  extranjera viene hace tiempo hablando y  comentando gestiones <¡ue 
dice se hacen para que España contraiga alianzas con ano ó con otro grupo de naciones eu-

verdad es que si estallara el conflicto armado que amenaza á Europa, serla inútil que Es­
paña pretendiera ser neutral porque por su posición geográfica constituye un fa c to r  tan im por­
tante para cualquiera de los poderosos grupos de beligerantes que p or  grado ó  p or  fu erza  p ro ­
curarían bascar apoyo para las operaciones en nuestro territorio.

Además, uno de los argumentos que los pacifistas á todo trance aducen á fa v o r  de su tests, 
es lo  costosos que resaltan hoy el ejército y  la armada puestos en pie de poder combatir al laOo 
de cualquiera de las partes contendientes llegado el caso; es un argumento fa lso , porque para  
mantener la neutralidad tendríamos que hacer exactamente tos mismos gastos; podrían oanar 
¡a forma de las defensas, pero financieramente, el problema es el mismo.

El problema, pues, de nuestra alianza, es real, e s  positivo, volverle la espalda .seria m pru - 
dente, temerario, aniipatnótico: hay que aquilatar bien de que lado es más ventajoso á España

historia es una gran maestra pora enseñarnos lo  que m ejor puede convenirnos; desde 
aquél aforism o de con todo el mundo guerray paz con Inglaterra, hasta las mas opuestas com­
binaciones, nos ofrece infinidad de modelos que estudiar para eleg ir .

No es nuestro propósito en estas lineas abordar ese problem a; hoy nos proponem os señalar 
otro, que es la base de cualquier solución que se dé al de las alianzas, sea la que fuere; nos re­
ferimos á nuestra reorganización militar.

Es este un problema compiejM m o; el vulgo cree que está reducido á  tener mas ó  menos Bar­
cos ó más ó  menos soldados, porque el vulgo sólo ve ¡o que está en prim er término, y  descono­
ce él fondo de esos cuadros, obra maestra de los hombres de Estado.

Si España ha de estar en condiciones de responder á lo que significa una alianza, st ésta no 
ha de ser para ella triste ocasión de que reciba los más mortales golpes por presentarse en liza 
inerme p o r  meterse en libros de caballería á la manera que su ingenioso hidalgo manchego, 
necesita volver la espalda á tanta suprema tontería que se presenta p or  los desocupados como 
nroblema nacional, cuando á lo sumo es el problema de cuatro fanáticosy cuatrocientos v iv o s .

Necesitamos acometer y  terminar, si no todas, p or  ser  superior á  nuestras fuerzas y  por tener 
aue atender á otras necesidades de la defensa, por lo  menos las más indispensables, vías férreas  
estralékicas ■ necesitamos resolver el problema de los carbones nacionales, sin los que no sere­
mos. en realidad, independientes, necesitamos ampliar nuestras fábricas de armas y  municiones; 
/lecesí/flínos tener un acopio prudencial de éstas; necesitamos arlíllarnuestrasplazas, eípecial- 
mente las isleñas, necesitamos defensas submarinas, necesitamos muelles y  elementos de carga  
en nuestros puertos militares, si no queremos que se pierda un tiempo precioso, semanas en Ja 
carga de carbón por ejemplo; necesitamos tres escuadra las en Baleares, desembocadura del 
Guadalquivir y Canarias, de esas pequeñas y  maravillosas máquinas navales que paralizan las 
escuadras más poderosas á que no podemos aspirar: necesitamos para la pequeña escuadra 
de alto bordo que hemos de sostener, un buen plantel de cabos de cañón pagados espléndida­
mente, porque el sacrificio de la potente artilieria no resalte inútil; necesitamos que en tierra 
nuestras dirisío/ies y  brigadas no sean esqueletos p or  el personal y  el material, hay que conti­
nuar la obra del general Primo de Rivera, reforzando esas unidades y  dotándolos de la artille- 
ría proporcionada, hay que dar un gran impulso á los parques de sanidad, de ingenieros y de 
administración, todo lo concerniente á transportes; en fin, es necesaria una verdadera revolu­
ción y  un presupuesto extraordinario repartido en varias anualidades, basando la operación 
financiera ó  en un acuerdo con las Compañías ferroviarias ó  con un proyecto sobre In. renta de 
.Aduanas, y  eh cuanto al presupuesto ordinario, habría que entrar fundamental y  radicalmen­
te en el problema de la recaudación de las contribuciones, ya que estamos en el secreto de la in­
mensa suma que actualmente se escapa d la recaudación y  que seria necesaria para el sosíeni- 
miento de la potencia militar y  naval creadas. .

Esto requiere, en Hacienda una dictadura semejante a la que en 1900 ejerció e l  inolvidable 
Villaverde, y  el restablecimienio del Estado mayor Central constituyendo sus seccciones con
e s p e c ia l id a d e s ,  s in  atender recomendaciones para la elección de su personal, sino con la vista
fija en las obras y  servicios que acrediten la Idoneidad, y  poner manos á la obra para la reaii-

‘̂^̂ ‘intonces^'la alianza de España tendría un valor colosal, las naciones que ahora se preocu­
pan Doraae se les agota el depósito de donde extraer hombres, verían en el concurso de España 
algo tan Inapreciable, que nos darían por aquél cuanto racionalmente necesitemos para termi­
nar nuestra reconsíitación nacional, y  nosotros á la vez al prestar aquel concurso, no reprodu­
ciríamos una vez más aquellas dolorosos hazañas que inmortalizó Cervantes en su caballero de 
la triste figura

Bl e .  de HIbay.

n  É É É  á  i  I  e l  R e í
E l C on sejo  de Jlini-^tros del jueves se 

suspendió y e l Conde d e  K om anones m a ­
n ifestó la  causa á los periodistas. Nos 
dijo  el Presidente dei C o n se jo :

— H e despacliado con  e l R ey  esten sa - 
m eiite in fon iián dole  de  ios asluntos ex te ­
riores i' interiores, porque el C on se jo  ha 
ten ido qu e s u sp e iid fx e  A causa de un

accidente q u o  su frió  ayer el R e y  en  al 
(‘a inpa  del polo. E l caba llo  que m ontaba 
se ca y ó , arrastrando a l augusto jinete, 
el cuá l se p rod u jo  un. ligero m agulla­
m iento.

M añana volveré á P a lacio  ¿  la  m ism a 
liorii de h o y  y  pondré á la  firm a regia los 
decretos que debía haber firm ado S. M . 
después d e f  C on sejo .

K1 sábado próxim o celebra jem os C on ­
sejo , en  el qu e dedicarem os preferencia 
á l’ ’H presupuestos.

i s M i R r N i r , r t n ' v \ F E L A

'ORALtO
N O V E L A

Facsím il de la cub ie r ta  t r ic o lo r  de la ob ra  de BENIGNO V A R E L A  que se 
pondrá  á la ven ta  el p ró x im o  jueves, 3 de A b r i l .

El jueves próximo, día 3 de Abril,
se pondrá á la venta en todas las librerías, la novela

de BENIGNO VAEELA
titulada:

POR
E c d . i c i 6 n  c a _ e  l “C L j o C ’O - T o i e x t s ,  t r i c o l o r P r e c i o ,  3  ^ e s e t a - s .

Ayuntamiento de Madrid



B eep ecto  al incidente su frido p or  Su 
M ajestad  heraoa procu rado r e c o g o ’ una 
veraión exacta . Ib a  á com en zar u na par­
tida de p o lo  e n  la Casa de  C am po j  el 
B e y  86 dirigió al galope á o cu p a r  su  sitio. 
C a yó  el caba llo  y  el augusto jinete  fu é  á 
tierra sin  m ás consecu encias que el n atu ­
ral m agu llam iento y  algunas leves heri­
das en  e l rostro.

V o lv ió  e l M onarca á P a lacio  en  su  au­
tom óvil y  en tró  p or  la  p laza in cógn ita  y 
puerta llam ada d e  la  L eñ era  en  co m p a ­
ñ ía del m arqués de V iana y  el D r. Ala- 
b e m . P asó la noch e S. M . con  algunas 
décim as d e  fiebre, pero  durm iendo, le ­
vantándose p or  la  m añana para recibir 
al C onde da R om an on es y  al G eneral A z . 
n.ar y  se volv ió  á  acostar.

A  las cu atro  de  la tarde del viernes es ­
ta ba  m e jor  según ha d ich o  S . M . la  R e i­
na D oña M aría Cristina.

D aseam oa el pronto y  to ta l íestab le - 
oitn iento de S . M . e l R ey .

El R ey y  i o é o d e i  P e la y o .
H a visitado D . A lfon so  X I I I  la  biblioíe- 

ca  de Palacio, con el fin de ver el marco en 
que se ccxiBervan la pluma y la  última cuar­
tilla que escribió el glorioso é inmortal don 
Marcelino.

E l marco, encargado expresamente ¡w r el 
Rey para este objeto, es de plata cincelada 
f  repujada, estilo Renacimiento español.

En la parte superior aparece el escudo de 
Esparta con  varios emblemas y  el anagra­
ma «A lfon so X I I I » ,  y en la parte interior 
ia  siguiente inscripción ; «Ultima cuartilla 
de  M arcelino Menéndez y P elayo y pluma 
con que ia eRcrihió la víspera de su muerte : 
19 -V -912».

La cuartilla contiene varias notas biblio­
gráficas que el gran sabio destinaba á uno 
de los tomos de la última edición d e  L os he­
terodoxos' E l manguillero es sencillísimo.

S . M . el R ey hab 'ó con  el bibliotecario de 
mejorar la biblioteca palatina v examinó al- 
gutvjs notables ejemplares raros de los  mu­
chos que la enriquecen.

N U E S TR A  CAMPAÑA

El
o o

problema de la juventud española 
es un problema de cultura. O  O

UN PRINCIPE DE SIAM

Credenciales á S . M.
H a  presentado su s cartas credenciales 

«1 R ey , c o m o  m inistro p len ipotenciario 
de  S iam , e l principe Charaoon.

F u é  éste á P a lacio  en  com pañía  del in- 
eroductor d e  em bajadores Sr. C onde de 
Pie de C oncha. A l acto, qu e s e  celebró 
en  el Sa lón  del Trono, asistieron e l Pre- 
aidemte del C on se jo  de M inistros en  n o m ­
bre del M in istro  d e  E sta d o  que se liaUaba 
en ferm o, los je fes  de P alacio , el Grande 
de  E sp añ a  de guardia y  el M ayordom o de 
Sem ana.

E l  P rincipe C baroon  leyó  ante e l R ey  
d e  E spaña un diaourao en  francéa y  S. M . 
le  con testó  en  la m ism a len gu a con ver­
sa n d o  deapués en  inglés con  e l n u evo  m i­
n istro de Siam  que cu m p lim en tó  á la 
R ea l F am ilia  y  al C onde de R om anones 
en  su  casa.

A  G B BC IA

El Infante Don Carlos.
Atximpañado de su ayudaute el marqviés 

de Hoyos ,y klel diplomático vizconde de 
Gracia Real salió el domingo vn el sud­
expreso el Infante D. Garios con el fin de 
asistir, en reprcBentación del Rey, á los fu- 
oorales qun se colcbraián en Atenas por ei 
alma del Rey Jorge.

Unen viaje deseamos á 8. A.

E l. 7  BE aCATO

La botadura d e l "A lfo n s o  X !l l„
Los Sres. Gil Becerril, Znbiria y  Nava- 

rrete. en representación de la .Tunta de la 
Constructora Naval, han ooferenciado con 
el ministro de Marina para fijar la fecha y 
detalles da la botadura del Alfomo .YJIJ.

So verificará t>l 7 de Mayo próximo y  ao 
cree que im Infante representará en tan so­
lemne acto á R. M. ’ l Rey.

Nuestros artículos son muy leídos. La  gen­
te nos felioita ;

— |Muy briosos!
— Así, así se habla...
—Eso es decir la verdad.
No es vanidad, no es orgullo, ea sinceri­

dad. Como La Monaiujuía no hay en hispa- 
ña periódico ninguno que diga tan claramen­
te , tan valientemente la verdad. Nuestra 
franqueza baturra inspira nuestra pluma y  

estos trabajos en los cuales estamos inten­
tando plantearnos el problema de la juven­
tud española, son latidos del corazón. So­
mos jóvenes y por eso nuestras ideas, nues­
tras inquietudes da juventud proceden de 
buenas fuentes. No son ideas recogidas en 
loe libros ni pedidas prestadas á otros, siuo 
ideas propias, que han brotado en nuestro 
cerebro á flor de sensación ante el pasar de 
las cosas. No son inquietudes fingidas para 
construir párrafos decüamaíorios y  retóricos, 
sino inquietudes intemsa, profundas, naci­
das cu el fondo del alma, preocupaciones, 
soliloquios. Nuestra campaña es tina cam­
paña de autoviviseccirtn ('Spirituai y social. 
Queremos^ que la juventud se haga cargo de 
su fuerza, do su influencia, que bien orien­
tada sería definitiva. Queremos quo la ju ­
ventud se convenza del valor de qun, ante 
todo y sobre todo, es preciso adquirir una 
personalidad seria con la cual se irá direc­
ta é inmediatamente al triunfo. No hay que 
tener miedo á nadie ni á nada, es decir, ten­
gámoslo únicamente á nosotros mismos, á 
nuestra debilidad, á nuestra abulia, á nues­
tra incultura. Y pensemos— si somos patrio­
tas, si amamos cnrdialmentc á esta queri­
da España, m erecedora de un pooo más 
de respeto y, sobre todo, de un poco más 
de i'sfuerzo por parb' do sus hijos— , pense­
mos que de la juventud depende la regene­
ración nacional, de la juventud que está 
obligada á intentarla mediante el trabajo. El 
trabajo es redentor. La juventud debe uti­
lizar sus horas on una labor sólida y fructí­
fera, no gastarlas en diversiones que con­
duzcan al vicio. E! vicio degenera la raza. 
Produce la sífilis y la tuberculosis qiic des­
truye la fuerza étnica de loa pueblos. De­
mostramos en nuestros artículos anterioret- 
que el problema de España es un problema 
de juventud. Afirmamos ahora que el pro­
blema de nuestra juventud es un problema 
de cultura.

Para quo la juventud oniprenda esta pa­
triótica labor de saneamiento en el país es 
iieoeesrio que esté convenientemente pr<‘pK- 
rada. ¿Cómo ha d,' estar preparada la ju ­
ventud á este fin? Con una compleja y fir­
me cultura, sencillamente.

Bu España la juventud carece de eultii. 
ra. Va á la Universidad durante su época 
oscolsr y  allí desea d o  saber cosas, sino ga­
nar curaos; no aprender ciencias, siuo apro­
bar asignaturas. Termina su carrera y ob­
tiene el grado y saca el título. Necesita— 
irsturalmente— gansirse su vida. Eso ea ló ­
gico. No lo negamos—¿cóm o vamos á lu- 
garlo'.’ lo reconocemos sin ningún pero 
ni duda ninguna. ¿De qué manera se ganará 
su vida? Al mumonto se acuerda del Esta­
do, tutela do todos, del sueldo, de In. nómi­
na, del empleo, de la burocracia. Si eé jo­
ven es influyente, porque su padre, ó su 
abuelo ó  su padrino es diputado ó ministra- 
ble, el joven conseguirá, disfrutará y cobra­
rá el sueldo de un destino, aunque no des- 
i'tnjieñe el destino do ase sueldo. Trabajar 
es lo subalterno. L o  esencial son los perros, 
las pesetas, los duros. La éties por los sue­
los. Y  esto del sueldo conseguido por el fa­
voritismo se convierte en regiones más altas 
en ia yemocracia y el padrinazgo que h o y  

constituyen dos capítulos de la patología so­
cial contemporánea. Si el joven no tiene in­
fluencia, si no tiene padre, abuelo ni padri 
no diputado ó ministrable. so encuentra sin 
el sueldo ni el destino. ¿Qué va i  hacer? 
Oposiciones. A las opotíciones. I<ee diaria­
mente la Gacfbi. Ve una convocatoria y ha­
ce una solicitud. A estudiar el cuestinnario.
Se encierra en el .Ateneo, en la Biblioteca,

cn̂  su cuarto á devorar los apuntes que 1<» 
editores han publicado contestando al cues- 
tjonario. No lee, no estudia los libros, sino 
prepara loe temas, que es distinto. E l cues­
tionario le hace trabajar penosamente. Para 
hacer las oposiciones y conseguir un* plaza 
en eUas. Es decir, en ia Universidad cur- 
sando la carrera y fuera da la Universidad 
acabada la carrera ente las oposiciones que 
so avecinan, sólo estudia el joven para pre­
parar el programa y  examinarse y aprobar 
los cursos y  para preparar oí cuestionario v 
hacer loa ejercicios de oposiciones y obte­ner la plaza.

Detesto se deduce la vergonzosa, la enor-
juventud.

 •—
me, la inomíbla incultura de la
que sólo sabe la especialidad de sÚ’ p ro ía - 

ó  de BU cuestionario, desconociendo en
absoluto el texto de k s  disciplinas intelec­
tuales. Es verdaderamente bochornoso el 
■leacuido de nuestra juventud ea lo que res­
pecta á la cultora general. Realmente, si va­
mos á considerar comparándolas á las dos 
juventudes que integran la juventud españo­
la que trabaja, es decir, la juventud de 
señoritos abogados, médicos, empleados, et- 
cétcra. y la juventud de obreros manuales, 
son más cultos los obreros manuales que lo» 
señoritos. ¿Por qué vamos á negarlo sien- 
do k  verdad? Claro es que no nos referimos 
á todos loa obreros, sino ni grupo de ellos 
que se asocia > asiste á Centros culturales, 
á oonferennina de vulgarización, á Museos 
los domingos, estos obreros tienen más cul- 
tura general que los jóvenes de eamiss plan- 
chada y  aun de levita que viven de destinos 
burocráticos. Es preciso que la juventud es­
pañola se dé cuenta de que para ella es ca­
pital. vital, urgente, el problema de la cul- 
tura, de que todo su problema es un proble­
ma de cultura para que ae lance á trabajar 
enérgieamente y se asimile el verdadero con- 
oepto de la Universidad, escuela superior, no 
fábrica de títulos profesionales, y aproveche 
el contenido de loe libros que no lee por­
que solamente busca en los extractos y en 
los apuntes -la resnucsta A las leoeicnes de 
los programas y á loe puntos de los cuestio­
narios. La juventud española no estudia. 
Cnioamente una serie de hrinantes poetas— 
sin cultura—haco con entusiasmo arte geiie- 
roeo y magnífico. No voy ahora á enumerar 
bi lista de maestros versificadores mozos, que 
son bastantes, que son muchos. A  todos ellos 
profesamos devoción sincera y cordial v á 
la mayoría fraternal amistad. Ta que que­
remos, E« decir, que no hay joven en Espa­
ña que haga, por ejemplo, un libro de Quí­
mica, de Biología, de Sociología, de Dere­
cho. Sólo producción literaria—novelas, nr- 
ticuliamo, teatro, versos, etc.— da á las 
prensas nuestra juventud. De p<áítica fon su 
serio concepto objetivo y  científico) no en­
tiende la juventud ni de cuestiones inter­
nacionales, ni de economía, ni de hacien­
da, ni de administración. Se limita nues­
tra juventud á apri>nderse de memoria, ce 
por be, de pe á pa, mecánicamente, como un 
'orito, como un gramófono, las contestacio­
nes—mejor ó peor hechas, generalmente lo 
segjindo— á las preguntas que oonstitnyen 
las leccionea de los ptr^am as do las asig­
naturas que tiene que ajirobar y  los temas 
de los eiiestionarioB do las oposiciones que 
necesita ganar, y puntf> concluido: no lee 
más, no estudia más, ha terminado su tra­
bajo intelectual. Con una juventud así, po­
bre país. Re debilitará, se deshará, decaerá, 
hasta el abismo, Pues España es un país de 
opositores, no de intelectuales. Id á todas 
las bibliotecas— Ateneo. Biblioteca Naeíonal, 
de Rnn Ia;dro. Pedagógica, de la Universi­
dad, etc., etc.— y veréis bien claramente nue 
sólo ante programas y  cuestionarios la ju ­
ventud estudia. Ta lo hemos dicho nosotros 
muchas veces. Pero nunca nos cansaremos 
de rfqietirlo, porque constituyen estas pala­
bras acaso el diagnóstico de la decadencia 
española.

Mientras ia juventud no frecuente los la­
boratorios, las clínicas, los Museos, las Ri- 
blioteeas. las cátedras, los centros de cul­

tura, para aprender sin el único fin inme­
diato de preparar un programa ó  un cues­
tionario, España no robustecerá su espíritu 
nackmal.

A lberto de S egovia .

C om pleaños del Infante D . Carlos
E l m iércoles fu é  el cum pleaños del in- 

fanbito D , J osé  Eugemio, h ijo  del infante 
D . F em ando.

L a  corte  v istió de  m ed ia  gala con  tal 
m otiv o  y  la R eina  D oña M aría Cristina 
con  los  in fantes D oñ a  Isabel, D oñ a  B e a ­
triz y  D . AlfoKBo estuvieron  en e l p a la ­
c io  de la  Cuesta de la  V ega  á  fe licitar al 
egregio niño.

Fl último Consejo.
E l Sr, A lba  n os  m anifestó  á les repor­

teros que lo  esencial qu e se había tratado 
en  el C on sejo  había sido la  cuestión  de 
los  presupuestos que, c o m o  es natural, 
odupa preferentem ente la  atención  del 
G obierno.

E l M inistro de H acien da  h izo  u n  es­
tu d io  del presupuesto del año pasado y 
del v igen te y  exp licó  en líneas generales 
lo  qu e será e l del siguieaite fijándose en 
varias cuestion es Velacionadas con  éste, 
especia lm ente el cam b io  internacional.

E l P residen te dió cu en ta  de la  inaugu­
ración  del In stitu to  francés.

Se trató tam bién , según autorizada re ­
ferencia, d e  la  visita del Conde de R o ­
m anon es al Sr, M ontero  R íos, d e  la agi­
tación  ferroviaria y  de la cuestión  de las 
enseñanzas del catecism o en la escuelas,

C om o la b D i^ e l  G o b ie rn a
A y e r  han sido pagados p or  la H acien ­

d a  los  libram ientos cíirrpspftodientes a 
las garantías de interés devengadas por 
los  ferroca iriles secundarios de F alencia  
á V illalón  y  de M edina d e  R ioseco  á V i- 
llada, los cu a les han sido  loa primertis 
qu e han  entrado á disfrutar d e  loa be 
nefioiOB conced idos por la  ley . L a  rapi­
dez c o n  qu e se han p racticado las liqu i­
dacion es y  hecho los pagos coerespon- 
d ien tes al prime.”  año, debe inspirar gran 
ccíifian za  á tod os  fos que se m uestren 
interesados e n  la con stn ice ión  d e  estos 
cam in os de h ierro tan necesarios para el 
desarrollo d e  ia riqueza y  prosperidad 
de E spañ a, porqu e ¡revela el interés e s ­
pecial qu e e l G obiern o tiene en  d em os­
trar la eficacia  de la garantía de interés 
ofrecida  y  respecto  á ia  que se han sen 
tido injuatific-adas desconfianzas.

Esito dem uestra la  intensa labog del 
G obiern o y  la  in justicia  d e  los  ataques 
qu e dirigen algunos diarios con tra  e l iliis- 
t  e M inistro de F om en to.

B an q n efe  á R om a n on es .
Los 19 diputados provinciales liberales 

¡x>r M adrid han visitado al presidente del 
C on sejo  d e  M in is tré  para invitarle á un 
banquete que celebrarán en su honor para 
la primera quincena de Abril.

En este acto testimoniarán su adhesión ai 
conde de Romanones.

La ju ra  de  la  ban dera .
E l d ía  6  de .Abril próxim o, prim er d o ­

m ingo  del m es, se celebrará con  la so ­
lem nidad de añ os anteriores, la jura de 
In bandera p or  los n uevos reclutas de la 
guarnición.

E n  el acto  este, qu e ae verificará en  los 
paseos de la Caatellana y  del H ipódrom o, 
tom arán parte 9.000 reclu tas y  8 .0 00  so l­
dados.

C -om enza'á el desfile á las d iez d e  la 
m añana y  term inará á la una.

Asistirá S . M . el R ev  y  tom ará el ju ra ­
m en to  e l ob ispo  de Sióo'.

Ayuntamiento de Madrid



L O S  n r o u L T O s  b e  e s t e  a ñ o

La piedad del Rey.
H e  aquí los indultos que ha firmado esta 

Semana Santa D . A lfcm so X I I I  :
A ntw iio Ganabelta C<sta, de xeintisiete 

años, labrador, natural de Albalate de Cin- 
ca, condenado por asesinato por la Audien­
cia de Huesca, y Asunción Reigmat Pablot 
de veintitrés años, casada, natural del mis­
mo pueblo.

F ederico Prieto Coiías, de veintidós años, 
soltero, jornalero, natural de Quintanilla del 
Olmo, ccKidenado por la  Audiencia de Za­
mora, por rcfco V homicidio,

Saturio Martínez D íaz, de veinticinco años 
soltero, pastor, y G il Martínez D íaz, solte­
ro, de veintidós años, también pastor, na­
turales de A lcocer, ccmdenados por la A u­
diencia de Guadalajara, por robo y homi­
cidio.

R afael Cancio Expósito, d e  veintidós 
años, soltero, recadero, natural d e  Pam plo­
na, condenado por la Audiencia d e  Nava­
rra, ¡KJr asesinato.

V icente Cutanda Esteve, d e  treinta y 
cuatro años, casado, labrador, natural de 
Fuentespaidas, condenado por la Audiencia 
de Teruel, por asesinato.

Jaime Ramírez Pérez, d e  xeinticinco años, 
casado, labrador, natural de San Cristóbal 
de Entreviñas, condenado por la Audiencia 
de Zamora. f>or asesinato.

Francisco G ard a  Ramírez, de veintidós 
años, soltero, jornaleró, natural de Pradera 
del R incón, condenado por l.i Audiencia de 
M adrid. i>or robo y homicidio.

José Ayala A lcolea . de treinta y siete 
.años, so’ tero, jornalero, natural de Arche- 
na, condenado por robo v  homicidio por la 
Audiencia de Alicante.

P ablo M iguel Batlle (a) Salit. de cuaren­
ta y  cuatro años, viudo, labrador, natural 
de Arbós, condenado i^or la Audienda de 
Tarragona, por parricidio.

M ariano Atanasio Sánchez, de veinte 
afros, soltero, jornalero, natural de Coriza, 
condenado por la Audienci.a de T oledo, por 
asesinato y aborto.

Eustaquio Pérez Alon.so. de veinticuatro 
años, soltero, descargador, natural de San 
Martín de la Vega, sentenciado por la A u­
diencia de M adrid, ¡aor robo «• asesinato.

Benito Martínez Martín, de veintiocho 
años, labrador, natural d e  Santa M aría de 
H ercadillo, condenado por la Audienda de 
Burgos á dos iwnas de muerte por doble ase­
sinato.

M tTEB,TE SEITTID á.

El m a rq u é s  d e l T urla .
El viernes d e  la  semana pasada falleció 

en M adrid nuestro querido am igo el coman­
dante de Artillería y  pifestigioso político 
conservador. D . Tom ás Trenor, marqués 
del Turia.

Era conoddísim o en  España por su ex­
traordinario éxito com o organizador, como 
alma de  la E x ¡x sid ón  de 1909 celebrada en 
Valencia. Su actividad y su talento dedi- 
cál)alos ahora el marqué.s del Turia á im- 
j>>rtantes empresas industriales y mercan; 
tiles relacionadas con  la acción española en 
Africa^ Presidía la Sociedail Hispano-ma- 
rroqui.

Su muerte ha sido sentida en toda Espa­
ña. pero especialm aite en Valencia, cuyo 
M im icipio. Diputación y Ateneo Mercan­
til han enlutado sus balcones v enviado C'>- 
misiones á su entierro, que ha sido una ver­
dadera manifestación de duelo.

R eciba su fam ilia  y en particular su her­
mano, el conde de Trenor, v su suegro, el 
general Azcárraga. e l pésame más sincero 
y cordial d e  I -a  M o n a r q u ía .

Descanse en paz el ilustre finado.

C O U E B rT A B IO S

“ W V —V

La Infanta y el pueblo
En la Cara de D ios el Jueves Santo. D ía 

de visitar templos, d e  rezar. Entre 1.a mu­
chedumbre democrática, á pie, S. A . R . la 
Infanta D oña Isabel recorre las estarion«. 
A l entrar en la iglesia de la Para de D í-k —  
M adrid castizo, religioso M adrid genuino 
y típico— vimos y  saludamos á la piadosa 
y egregia dama. E lla, la Infanta, confun­

dida con  el pueblo— el noble, el honrado, 
el h idalgo pueblo madrileño— y mezclada 
con él hacía co la  para entrar en la Cara de 
D ios, com o si fuera una burguesa, sin des­
entonar su SOTcillez del pueblo que, al «>- 
nocerla, se deshizo en manifestaciones uná­
nimes de cariño á S. A . Nceotros lo  presen­
ciamos con íntimo regocijo. Una viejarita 
lo  decía emocicaiada- 

— i Qué buena es la Infanta I s a b e l! 
j Cuánto la querem os!

¿ Quién no adora á la Infanta Isabel ? 
La exclamación de la  anciana, anónima y 
humilde, brotó d e  muchos más labios cor­
diales y sinceros. F u é un general movi­
miento de afecto  y simpatía hacia S. A . Al 
saludarla nosotros, le dijim os lo  que está­
bamos o y « id o . Ella también lo  oía. ¡ S i es­

taba á  nuestro lado, al lado del pueblo, 
fonnando parte del p u e b lo ! L a  democracia 
de la In fanta h izo más propaganda mo­
nárquica en un rato por las calles de M a­
drid que una docena de mítines brillantes, 
con muchos latiguillos oratorios y muchos 
apiau-sos ruidoscb y  una docena d e  artícu­
los de fon d o  d e  periódicos, N o  es que nos­
otros desccmfiemos de la eficacia d e  los pe­
riódicos y los mítines. N o. E s que en m í­
tines y periódicos hay más amantes del 
acta que amantes de la Patria y del Rey. 
Nunca nos cansaremos de  decirlo. Y  la  In­
fanta, nuestra queridísima Infanta Isabel, 
d ió e jem plo de sencillez y de modestia al 
pudrió, que al verla v ió  en ella á la F am i­
lia R e a l. ..

D A T O ,  E N  L E Ó N

El Instituto Nacional de Previsión.
El d ía  23 llegó á León nuestro ilustre 

am igo el ex  presidente del Comgreso don 
Eduardo D ato, con el lin de presidir la se­
sión del Instituto Nacional de Prex-isión.

Iba el Sr. D ato  acom pañado de su dis­
tinguida esposa é hijas. Tam bién accanpa- 
ñábanle los señores general Marvá, vizconde 
de Eza, Pulido, P rado v Palacio, Gómez 
de Vaquero y otros.

Acudieron á  la estación á recibir al señor 
D ato representaciones brillantísimas d e  to­
das las fuerzas vivas de Iveón y Comisicaies 
del distrito de Murcia.

Se Ixjspedó e l res¡>etahle estadista con su 
fam ilia en casa del Sr. Carballo.

E l mismo día se celebró la sesión del Ins­
tituto, que resultó muy solemne y lucida. 
El Sr. Slaluquer leyó la Memoria del Ins­
tituto de  Previsión correspondiente al año 
[¡.asado. L os que owKtfen este documento 
aseguran que es notabilísimo y que sus da­
tos ¡¡m eban el constante ¡¡rogreso del Insti­
tuto.

Pero lo  más impírTtaute ha sid<» el her­
moso, e l interesante discurso de D . Eduar­
do D ato, que a] levantarse para hablar re­
sumiendo el acto, fué saludado por el pú­
b lico  OMi una estruendosa ovación que duró 
algunos minutos.

L a  concurrencia era extiaordin.iria. H a ­
bía muchas damas.

Oamenzó el Sr. D ato aludiendo al Con­
greso internacional técnico de seguros re­
unido en Amsterdam en Septiembre último, 
en el cual se habló con entusiasmo por los 
extranjeros de nuestro Instituto Nacional de 
Previsión, que está clasificado entre los pro- 
fesicmales de estas materia.s_¡. en el grujx) de 
entidades análc^as que practican una cons­
tante ccmiunicación con t<xiaR las clases so­
ciales y  con  las dix-ersas comarcas del país.

E n efecto, en  Barcelona ha acudido este 
año e l Instituto á un acto de la trascenden­
cia social de la adhesión á nuestro régimen 
legal vigente de retiros, en relación con la 
C aja de  Pensiones para la vejez, de 3.000 
obreros tranviarios con  el apoyo de sus pa­
tronos. y  en este actc de I.eón. que consti­
tuye la  cuarta sesión estatutaria del Insti­
tuto, á la x-ez que en el de Barcebaia, va á 
entender el ¡¡rogreso d e  esta entidad, que 
reintegrará á E.sj¡aña á su pasado de es- 
p  endor. Actuando este In.stituto constante­
mente solire el resultado de  cálculos basados 
en la tabla d e  mortalidad v  en el tipo  de 
intereses adoptado, procura cwnbinarlos y 
j>resentarl(jB en la form a más ccmveniente á 
las aspiraciones de aquellos á quienes tene­
mos' el deber de servir.

Para demostrar 1-» beneficios de la  tarifa 
económ ica que ha elaborado el Instituto N a­
cional de Prex isión. citó e' Sr. D ato un cla- 
tr> e j«n p Io  que tiene la elocuencia de los 
números. U n '¡brero de veinticuatro años de 
edad  que gane tres pesetas d e  jornal é im­
ponga en  el Instituto un jornal semanal. 
;ien do  bonificado ¡lor el patrcmo con  el 4 
l>or 100 anu.al de sus haberes v por el Es­
tado ccm la cuota máxima l^ a l  de 12 pese- 
tas al año, adquiere á les cuarenta y tres 
años una peseta diaria d.' jubilación, y á los 
sesenta la cantidad anual de .517 pesetas de 
renta vitalicia.

Este e jem plo  demuestra la extraordina­
ria utilidad de esta entidad, que hará pros­

perar la industria x mirar la situación del 
[¡roletariado, por lo  menos hasta colocarlo 
en derechc^ y ventajas á la altura del de las 
naciones más prc^resivas y más fuertes de 
Europa.

Em pezó el Sr. D ato  cóm o constituye una 
nota simpáflica d e  los actos públicos del 
Instituto N acional de Previsión la sinceri­
dad. y  por eso recibe en la misma sesión 
adhesiones patronales tan importantes com o 
la de la U nión Eléctrica, la Sociedad H i- 
dro-R léctrica. la Iberia v otras muy ritas 
de las provincias vascongadas, á la vez 
adhesión de  tan genuino carácter societario 
com o la  de la. de T ip ógra fos de Reus y la 
de la d e  dependientes de comercio de Sevi­
lla.

E! Instituto, com o ha resuelto el Consejo 
de Patronato, examina exclusivamente si se 
adaptan ú no las proposiciones de carácter 
colectivo de jiensiones de retiro á las condi­
ciones legales y técnicas del retiro obrero, 
sin detenerse en consitlerar las orientaciones 
sociológicas de las entidades que l o  solici­
tan ni sus partidos tampoco.

E l Instituto Nacional de Previsión es ab­
solutamente imparcia!. Por eso las Corpo­
raciones oficiales d « id e  existen representa­
ciones de diversas tendencias, se pueden 
suscribir por unanimidad.

H izo  el Sr. D ato  un cum plido elog io  del 
Instituto d e  Reform as Sw iales, ba jo  cuyo 
patrocinio se ha desarrollado el de Previ­
sión. H abló  de la  sección española d e  la 
Sociedad internacional ¡¡ara prevenir el paro 
forzoso.

T od os  los  Gobiernos, desde 1909— d ijo  
el Sr. D ato— han propuesto á las Cortes 
medidas de razonable apoyo á la autóncmia 
organización del Instituto Nacional de Pre­
visión, contando con  los auspicios de su pre­
sidente honorario S- M . el Rey, de que fué 
reflejo la asistencia á la inauguración de 
una M utualidad en  Guadalajara, adherida 
a] Instituto, de  la  inoOvidahle señora In­
fanta D oña M.iría Teresa.

H a b ló  del duelo nacional con m otivo de 
la muerte d e  ésta y de la d e  Canalejas y 
Moret, entusiastas también los dos últimos 
<ie la obra -social del Instituto Nacional de 
Previsión.

H izo  una alabanza muy en su punto de 
D . José Maluquer y Salvador, camjjeón in­
cansable y apóstol verdadero de la Previ­
sión popular en España. A ludió  al Insíitui 
de D ro it International y  á los Congresos 
intemadona,’es de actuarios. Se refirió al 
Congreso sctíalista internacional celebrado 
en la Catedral de Basilea. v al patricio leo- 
ités Sr. Fernández Blanco' v Sierra Pam- 

^etc., etc. \ terminó su discurso elo- 
«.•uenfísimo. admirable, magistral. D . Eduar. 
d o  D ato, «H i hermosas ccTisideraciomes de 
ética social y  de higiene moral, que fueron 
unánimemente aplaudidas por el ¡lúhlioo, 
que continuó oxacionando durante mucho 
tiempo al orador después de acabar de ha­
blar.

P or la noche del mismo día 23 fué obse- 
(juiado el Sr. D ato con  un banquete en el 
H otel «le París y una velada en el Ateneo.

E l Sr. D a to  regresó á hfadrid siendo 
r ecib id o  en la estación  p or  num er<»o pú ­
b lico  qu e acu d ió  á  fe licitarle  por su 'todun- 
f o  en  L eón.

Un rasgo hermoso.
P epito Canalejas, el h ijo  del insigne y 

llorado hcanbre público, ha enviado al fu n ­
dador dell A silo  de Santa Cristina la  s i­
g u ió t e  hermosa carta :

«Excm o. Sr. D . A lberto Aguilera, fu n ­
dador del A silo  de  M aría Cristina.

Respetado señor ; Constantemente recuer­
d o  su hermosa obra en favor de los ninc* 
desvalidos, y no quiero, aunque modésta­
m e te , dejar d e  contribuir á  ella.

Para que sirva de instrucción á los niño® 
en el A silo  amparados, le remito la  adjun­
ta imprentita ;  vale muy p«x», poquísimo ;  
pero al enviársela tributo un acto d e  admi­
ración á los niños desvalid<Ds, pues repre­
senta un pedazo de m i alma. En e lla  va 
unido el recuerdo de mi inolvidable padre, 
que me inclinaba durante mis ratos de o c io  
íi trabajar en ella para que aprendiese á no 
olvidar, ni á los que infunden las ideas, ni 
á los que para propalarlas tienen que estar 
dedicados á un trabajo manual-

Acepte usted mi imprentita, y o ja lá  sirva 
para educar buenos y  honrados obreros en­
tre los niños por usted amparados.

Se reitera de usted muy atento y  respe­
tuoso».— P ep ito  Canalejas.

El e p is c o p a d o  e sp a flo l.
La combinación de prelados propuesta 

por el Gobierno y  aprobada por la  Santa 
Sede, es la siguiente:

Se nombra obispo de Orihuela al magis­
trado d e  la  Rota D . Ram ón Plaza.

M agistrado de la Rota al provisor de 
M adrid Sr. V ales Failde.

Arzobispo d e  Burgos al obisp<} de V ito ­
ria Sr. Cadena Eleta-

O bispo d e  V itoria al auxiliar de T oledo  
Sr. Meló.

Arzobispo d e  Tarragona al ob ispo  de 
Jaca Sr. L ópez Peláez.

Obisfy) de SalamaiK^ al de Astorga se­
ñor Alcolea.

O bispo de Astorga al rector del Semina­
rio de M adrid. Sr. Senso Lázaro.

O bispo de Badajoz al de Canarias.
Para las resultas d e  esta combinación ■;«- 

indica al deán de Sevilla, D . M.anuel T* - 
rres ; al vicario capitular de Calahorra y al 
Sr. Pérez Sanjuli.in, confesor de Sus M a­
jestades y rector del Buen Suceso y de  la 
Rea! Uapilla.

“ EU LIBRO POPULAR,,
La prim era de abono

Antcmio de H oyos v Vinent. el admira- 
b le nove’ ista español, ha sabido hacer oom- 
patible en su obra la originalidad y la deli­
cadeza de los «encastillad«>s» con los asun­
tas *de público» que llevan rápidamente á 
las cumbres de la ¡)oi)ularidad.

A sí tantí>s y tan admirables libros suyos, 
bien ooTXTcidop. y así también su reciente 
noxela La primera de abono, que esta se­
mana publica E l Libro Popular, y  que au­
mentará. seguramente, 'a popularidad y  la 
simpatía del gran novelista.

L a primera de abono no es solamente una 
obra d e  toros. Además d e  hallarse en ella 
admirablemente descrita la vida del torero, 
un p oco  dora, un p eco  trágica, se desarrolla 
una fábula plena de interés y de verdad, 
que en.seña lo  que cuesta llegar á  conseguir 
gloria y  dinero...

Para mayor encanto de la obra, que edi­
tada primonjsamente en varios colores se 
vende á 20 céntimos, la ha ilustrado Ricar­
d o  M arín, el gran dibujante, sin rival en 
asuntos taurinos.

L A  C L A S E  M E D IA
E sta m os con focm ea co n  la «L ig a  de 

las c lases m ed ias» que se está  constitu ­
y en d o  e o  M adrid , debida al esfu erzo  in­
fatigable y  poderoso del distin.guido pe ­
riod ista  qu e firm a con  e l pseudónirno 
«T a f» .

T od o  lo  qú e tien da  á m ejorar esta cla­
se tan desatendida y  tan  m erecedora del 
a p oy o  d e  todo® porque d e  la  clase m edia 
salen  todos loa fa ctores  de todas las fuer­
za  veoeidaa , lo  secundará L a M onarquía 
con  el m a yor entusiasm o.
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IM PRESIONES DE LA SEMANA

Turos y ctúaeiieK. Hu aijul la actualidad 
de más relieve que lia ofrecido Madrid esta 
seniaua. La presentación en la plaza madri­
leña de Belmoutc y  l ’osada, loe doe fenó- 
mtno», oomo los llama El duende de la Co­
legiata, y  el suceso del miércoles en la Puer­
ta del S o l : una joven que mata á su amante 
de una tremenda cuchillada en el cuello.

Toros y crímenes. A primera vista el lec­
tor no comprenderá la relación que tienen 
entre al estas palabras. Pero si medita un 
poco cu 3a psicoli^ía del eonteuido de cada 
una de cUas acaso vea una relación muy 
estrecha, muy íntima.

España i>s la tierra do l í»  toros. Los toros 
eii el circo educan el carácter en Is violen­
cia de la ñesta bárbara. La sangre corre 
á chorros, mozolándoee la de los caballos con 
la de los toros y, á veces, con la de los to­
reros. Es una fiesta de borrachera y  de san­
gre. Borrachera espiritual, escalofrío, emo­
ción y borrachín de vino de la tierra. Es 
una fiesta de sangre hasta en el color rojo—
oomo la sangre—de los claveles que ador­
nan el pecho y el peinado de las mujeres 
que acuden á la plaza á deleitarse con la co­
rrida recordando las ohulas do D. Ramón de 
la Cf-HZ y  las manólas de D. Francisco de 
Goya.

El torerismo en las letras y  en el arte se 
dignifica, se aristocratiza y se propaga, por 
consiguiente, en las altas regiones sociales 
que por au nivel cultural no tienen costum­
bre de ir á presenciar las corridas .

El amor, el entusiasmo. Is afición á los 
toros, constituye ^motamente la etiología 
de la delincuencia de sangre, pasional, sen- 
timental, endémica en España. Y  por ser 
Esiiafia el país de corridas de toros, 
es ol país de los crímenes por amor, de los 
matadores de inujerBs y de las mujeres mai -  
doras de hombrs's. No recordemos lo de la 
navaja en la liga que la literatura francesa 
ha divulgado exaaerando la fiemza de In 
amante española, ni lo deF frasco de vi- 
triolo, de cuyos atentados hemos proseucia- 
do muchos easoa. Pensemos únicamente en 
el crimen del miércoles. La camarera Na­
tividad Vorgara matando á su novio César
de lá Costa: , .

\1 relacionar, pues, los toros y los on- 
niyiies— sin deseo de ofender a los simpáti­
cos /enón tsnos-, sólo hemos querido bus­
car en unas lüieas volanderas las cau^s dt 
este carácter nuestro que uo se asusta del 
correr de la sangre, tal vez porque aprendió 
á veflu en la plaza de toros, sin que uadie 
se horrorizara, antes al contra^rio, con .1 
aplauso unánime del púWico y  el 
de las mujeroB que en alguna ocasión se han 
despojado hasta del corsé para tirársete en 
homenaje obseqmoso de adm ir^ión delirante 
á un toreador afortunado y bizarro después 
de una faena lucida y brillante.

La plaza de toros ea la escuda de la R«m- 
™.-za A. la majeza, del matonismo. Por eso 
OTia al comenzar esta crónica tes tpros con
los crimenea. .

Otro asunto de importancia en estos últi­
mos días ha sido la inauguración del Ins- 
tituto Francés en España. Esta entidad re­
cién constituida merece unos comeutarioB 
del periodista, que no debe limitarse á m- 
formar al lector de las .ceremomaa de su 
fundación.

Estamos en tiempos de alianzas que unos 
desean v otros temen. Varias veees heme» 
opuesto nuestro veto á la alianza con í  ran­
cia. B e ningún modo podemos imimos con la 
tado siempre que ha tenido ocaaión pora ello. 
República francesa que tan mal nos ha tra­
ste importarle nada de las injusticias que ha 
tenido crm nosotros. E l asunto Ferrer ha 
ofrecido á Franeia motivo para ponerlos á 
los pies de tes caballos. Todo el desprestigio 
que ha caído sobre la nación española lo de- 
hemos á Francia, ese país que ahora, porque 
le conviene, quiere hacerse nuestro amigo. 
Nuda con Francia. Hemos de manifestamos 
contrarios á toda alianza con ese pueblo del 
que sólo eslumnias hemos mereeido y ob 
tenido.

La fundación del Instituto Francés en 
España parece ser uno de tes caminos que 
Francia busca pata la alianza. Nosotros no 
decimos nada contra ese Instituto, porque 
es uua obra de cultura y  somos partidarios 
de todo te que sea obra de cultura. Pero 
tampoco dejamos de interrogamos al presen­
ciar la inauguración de este C-entro. T  de 
estar capa si brazo, preparados, prevenidos...

Paseante en Corte.

£ K  L A  U U Ü fiT A

otra vez al servicio de la Patria las dotes 
especiales de su talento y su integridad.

LA INFANTA DONA LUISA

Banquete á  A lva re z  A r r a n z
t'eroa de qiiiiiieiitas perscuas sc- reuiiie. 

ron en la Huerta el domingo pasado para 
agasajar eu un banquete al concejal con­
servador D. José Alvaros Arranz con moti­
vo do su camiiftña inadríleñista en el Muni­
cipio. A los lados del St. Alvarez Arranz 
se sentaron el ex concejal B . Camilo Ueeda 
y loe concejales Sres- Bellido y Be Carlos, 
los Srca- Llasera, Arderius y otras personas.

A los postres ol Sr. liasera leyó las ad­
hesiones, entro ellas una del Sr.' La Cier­
va, y hablaron después do aquél los señores 
Aniat, l  ceda y Bellido, dando después las 
gracias al agasajado en sentidas y elocuen­
tes palabras.

El F is ca l d e l S u p rem o
I'.l martes tomó posesión de su cargo de 

fiscal ante el pleno del Tribunal Supremo, 
el vicepresidente del Congreso B . Martin 
Rosales, apadrinado por el presidente de 
Sala 8r. Riiiz de Hita.

Prestó su juramento y ocupó sn sitio el 
Sr. Rceales, dando por terminado el acto 
el Sr. Aldeooa.

D. Martín Rosales es gentilhombre dr Su 
Majestad con ejercicio y servidumbre y ha 
desempeñado los cargos de gobernador de 
Madrid y director general de Comnnieacio- 
nea y Obras públicas. En su nuevo cargo no 
dudamos quo el Sr. Rosales sabrá poner

El martes salió para Canncs la Infanta 
iloña Luisa con todos sus augustos hijos, 
eou d  fin de esperar á su esposo el Infan­
te B . Carlos á su regreso de Atenas.

Beseamoe un feliz viaje á la Infanta doña 
I.uisa.

Dependencias oficíales.
Ha manifestado el Conde de RomanraieB 

que se van á hacer las siguientes trasla­
ciones : la Presidencia del Conaejo, al Pa­
lacio del Infante B. Carlos, que adquiere 
el Estado. El Ministerio de Marina, al an­
tiguo edificio de la Presidenoia. El del Tra­
bajo, en ed ala izquierda de la Casa de la 
Moneda, y en el ala derecha la Belegaeión 
de Hacienda.

La prim era escn ela  m ilitar .
H a  d ich o e l general M arina que el dia 

I . ” d e  A bril ee inaugurará en  M adrid la 
prim era escuela m ilitar para la instruc­
ción  de lo s  reclu tas del p róxim o añ o y  en 
k  que h ay  inecritos cien  alum nos.

E l día 3 ó  4 se abrirá o tra  escuela en 
A vila , para la cual hay m atriculadoe 65 
jóvenes.

E K  E L  CONGRESO

Retratos en la rotonda.
H an sido  colocados en la rotonda del 

Congreso los retratos de los que fueron pre­
sidentes de la Cámara, Sres. Canaleja». 
Nforet y marqués de la Vega de A im ijo.

LOS INGLESES V Lfl RODRIGA

; ;  S u f r a g i s t a .— V e n te , R o d r ig a , q u e  allí n e ce s ita m o s  m u jeres  v o ­
c in g le ra s . 

R o d r i g a ,  l a  d e  l a  c a l l e  d e  A r l a b á n . — N o , mises; q u e  y a  so n  
b a s ta n te s  lo s  in g le se s  q u e 'a q u í  m e  ased ian .

De las  ca r te le ras .
Gran Teatro. Lo Trmpranica, 

primera sección. Sálico 
en el muridu, cosa rica, 
y La guelta de ^iiirieo.
(Esto no es un cartelico, 
esto, por lü que se explica, 
es... tomarnos el peüoo.)

Se exhibe en Lara La Goya, 
y  tras ella, en sección doble, 
viene desde hace unos (lias 
l.a perdición de los hombres. 
Tratándose de una hembra 
de tan relevantes dotes, 
de tan atrayente gracia 
y oncantoa tan tentadores, 
se comprende, caballeros,
La perdición de loe hombres.
Lo mismo está sucediendo 
con el pueblo, con el pobre 
pueblo, tau crédulo, y sus 
distinguidos redentores.
Como La Goya, Alejandro 
fascina á todo el que le oye, 
y por fiar en él viene 
la perdición de los hombrea.

Observado oomo 
director artístico, 
no está afortunado ’ 
el buen don Benito.
Cada cuatro dias, 
nunca llega á eineo, 
estrena una obra 
de un éxito frío
y sin que Be 
nadie el papelito.
El público, claro, 
la recibe á gritos 
y vuelve la espalda 
ti^ste y aburrido.
El de la Pacheea 
se queda solitn 
y al corral no acude 
la gente ni 4 tiros. 
FIcrtra no gusta 
y  te cansa El mieiico. 
y  tes comediantes 
son tan medianillos... 
Observado como 
director artístico 
resulta un cadete 
el buen don Benito.
Para planes flojos 
y  proyectos tibios 
y comedias malas 
y cómicos ínfimos, 
hien estaha Affquía. 
el simpaqniffsimo.

E p icteto ,

J U V E N T im  IN Q U IE T A

José M aría  Platero.
,La n och e  era fría. L a  llu v ia  insoporta­

ble benaz. Al dirigirm e al A teneo  por las 
calles iba pensando q u ^  n o  habría gente 
en  la 
gente

«docta>  casa . ¿ C óm o va  á haber 
-m e  decía  entre m i— si la  noch e

está ta n  m o le s ta ?  P ero  a l entrar en  el 
am p lio  y  elegante salón  com p ren d í que 
m e  equ ivoqué pen sando qu e n o  fu era  á ir 
gente á oir los  versos d e  José  M aría  P la ­
tero. L le n o  estaba  el A ten eo . Presidia e! 
p oeta  y  á su lado se sentaba su  «padrin o» 
A u gusto  'M artínez OlmediHa. Ya, c o n o ­
céis á A ugusto M artín ez O lm edilla , este 
escritor ta n  bu en azo que á pesar d e  su  
ju ventud  tiene e n  su  gesto , en  su  carác­
ter  algo de  paterna!. José M iiría P íate-
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ro e s  un  jovenciU o escólar aun que cutsa 
6U, la  U niversidad su  aprendizaje del 
foro. P resid iendo la  velada en  e l A teneo 
estaba  el pobre h om bre  deslum brado. 
E ra 'd em a sia d o  para él. se  diría P latero, 
wmitemplóndoee en  aquel e levado sitao. 
E s  decir  en  la  tr ibun a ateneísta, c ierta ­
m en te , se han  sen tado personas de valor 
indudable, gen ios inclusive— n o  lo  n e ­
guem os, no lo  negam os— pero ta m ­
bién— ¡ ta m b ié n ! - d a  h a n  ocu p a d o  a l­
gunos q u e ... v a m o s ... E n  fin, e sto  lo 
dig<i para dar á entender qu e José 
M aría P latero se ha honrado, es ver­
dad ocupando la  tribuna del A teneo 
pero que. á la  vez , la  ha h o n r tó o  á ella 
^ u p iin d o la . Porque P latero h a  U evado al 
A teneo la  fu erza  vigoroaa de sus prim e­
ree alientos, qu e son los alientos p n m e . 
ros d e  u n  gran poeta . L o  d iio  m u y  bien 
M artínez O lm edilla  en  su  p r ó lo g o -p r ^ n -  
tación . L as  com posicion es d e  José  M ana 
P latero revelan á un artista en  fonnn  
c ión , sí, pero á un artista  de  p n m er or­
den  que si estudia, si lee, si viaja,^ si ad ­
quiere esa  cu ltura que e s  la solución  y el 
poder de tod o  y ptu-a t.xio, co n  e l tiem po 
será u n o  de nuestros m ás excelsos poetan.

José  M aría P latero triunfó com p leta ­
m en te  e n  e l A teneo. Iban  á leer sus ver­
sos  u na actmz y  u n  actor, m uy distin­
gu id os am bce. P e ro ...  n o  se  qu e causas 
inipidiercfli que pudieran  hacerlo, y 1 la  ̂
te ro  tu v o  qu e leerlos el m ism o de lo  cual 
m e  alegré sinceram ente. Con su  pw abia  
cálida, sim pática , ingenua. J osé  -Mana 
P latero, realzó la l « l l e z a  de sus estrofas 
V se adueñó co n  m ás facilidad  de la ad­
m iración  de! pú b lico  en  que se notaban 
al<’ unas respetables dam as y preciosas 
m uchachas que le  aplaudieron enam ora­
das de la inspiración  del poeta , del j o ­
ven  poeta , casi n iñ o , qu é en  la palidez 
d e  sus m ejillae y  en  la v iva  luz de b u s  
o ío s  transparente un alm a m u y  noble y 
m u v  recia  de luchador y  de sentim ental.

É l entusiasm o que sucedía a la le ctu ­
ra d e  cada  com p osición  era un  entusias­
m o  cordial. E l jov en  p oeta  alcanzó una 
victoria  absoluta en  el A teneo. C om o  te s ­
tigos presenciales de ella p odem os asc-

final del a cto  en  los  pasillos del 
A tan eo el entusiasm o crec ió  A  estie- 
charle la m an o, á a b ia z ^ le . á fehcitarlL. 
R od ea ba  á José  M aría P latero un  g n ^ o
en on n e  de “ 'ich ach os . l o  n o  r e c u e l o

' qu e n u n ca  haya obten ido en  el -Ateneo 
ningún joven  nove-l un  éx ito  tan satirfac 
tor io  de adm iración  y de  sim patía . Para 
poderle saludar— era tanta k  gente— tu ­
ve qu e abrirm e paso casi á em pujones
entre la  m a sa  hum ana. . .  j

Se n o tó  en  el A te iK o una invasión  de 
ju ventud , de vei-dndera juventud , de m o ­
zos de ve in te  años. E l M e n e o  «jue es un 
sitio  ten  discubilile— calla, 
b ió  co n  J osé  -María P latero ü n a  oleada
d e  vida n u ev a ... ,.

(tom o sov am igo del p oe te  n o  digo
m ás.- Solam ente quiae en 
lineas expon er nü  im presión  de  J < ^  M a ­
ría P latero para que ocu p e  hm  lu g ^  en
n u e s t r a  galería de « J u v e n t u d  inqm eta».

M sa lir  del A ten eo  a q u e l l a  n och e—
m í m em orable— y o  sentí el e sca ro  

frí<. v ivificante de una em oción  profunda.
E ra  la  alegría. L a  noble y  d e s in t e r e s a  
alegría de ver subir á u n  jo v e n  entre 
ap lausos de tod c« , s in  reparos de n a d ie ,..

DE SOCIEDAD
Se encuentra restablecido de su grave en­

fermedad el Sr. D . Emilio de Torres, padre 
de nuestro querido amigo el secretario par- 
tieiilar de S. M. el Rey-

Nueateo querido amigo y o om p a ñ ^  don 
Sixto Pérez Rojas, redactor-jefe de A P C. 
se halla convaleciente de su greve enferme-

¿BL 3 5  DE A B R IL ?

L A S  C O R T E S
Se dice si laa Cortes se reanu<kr4n ptó- 

ximamcnte, ñjéudose la fecha en el 25 6 26 
de .^bril.

Nosotros no lo afirmamos m lo negamos. 
Como se dice, ahí va la noticia.

A l despuntar el m es de A bril, con  el 
prim er desperezo de la primuveira, d ió en 
quejarse don  Ignacio  de dolores en  la ca ­
beza. Era un dolor intenso y  fijo  qu e ó 
m ás de privarle d e  la  v ista  le producía 
m arcos. A  v eces  acom p añ aba al padeci­
m ien to  u n a  tenaz alucinación  auditiva, y 
eiitODoes creía  e l  h om bre escu ch ar el 
zu m bido  de una leg ión  d e  m oscas.

— P arece com o  si m e ciñeran  la frente 
c o n  un cab le  d e  acero. E s  algo duro y 
opresor que m e disloca  el cereb ro  y  me 
pon e á m orir— le  d ecía  á su  m ujer, 
m ientras ella  m ojaba  paños en  a ^ a  de 
colonia , para ponérselos co n  in tento de 
aliviarle.

— E s  el cam b io  de estación . Tú  estas 
dem asiado robu sto  y  te  con v ien e  aligerar­
te  de sangre.

M u v  ufana de haber dado libre curso 
á aquel d iagnóstico casero, P ilar ató un 
pañuelo m o ja d o  á la  frente  de su  m ari­
do, V en  tanto qu e él se m u daba de ropa, 
ávido d e  encontrarse den tro de las anchu­
ras de su  batíii largo, su  m u jer dispuso 
qu e la  sirviente trajera unos sinapism os 
de la  farm acia  m ás cercana.

 D esde m añana e l v in o  aguado en las
«•ornidas, supresión  de la  m ostaza y  nada 
.le leer en la  ca m a  hasta  las m il y  qu i­
nientas— añadió e lla  en el to n o  de quien 
se p rom ete reducir á o tro  á la obediencia .

Y  co m o  él se callara, P ilar con tin u ó ;
'— L os h om bres no oe priváis^de n a d a ; 

que si com er, que si beber, que si fu ­
m a r... T od o  sin  tasa ni m edida. L a  otra 
n oche, sin  ir m ás le jos , te^atracaste de 
p ican te en  casa de Isabel Zeneque. ¿ A 
qu ién  sino 4  ti se le ocurre echarse al 
cuerpo esc« vasazos de B u rd eos ? T e ten ­
go pronosticado que un  dia revientes.

E num erándole las in fracciones d e  k  so ­
briedad qu e Ign a cio  habla c-ometido, ella 
se exaltaba. Y  n o  es  líc ito  afirm ar que 
proced iem  su exa lteción  únicam ente de 
verle á p ique de perder la salud. Latía

en  el fon do  de  aquellas recrim inaciones el 
desdén d e  la  m u je r  delicada por e l g lo­
tón , in capaz de  contener el Ím petu de 
sus apetitos con  el freno  d e  la  tem planza. 
L e  hubiera qu erido m ás frugal, m ás so ­
brio  V m en os pron to  á ceder á los bajos 
estím u los de la an im alidad. P o r  eso. cada

vez que él prorrum pía en  quejas, ú cu en ­
ta  d e  un  dolor  de cabeza  ó  de otra  desa­
zón  cualquiera, e lla  se  recreaba á su m o ­
d o  a feándole  sus dem asías e n  la  com ida , 
su  inm oderación  en e l bebea: y  todos los 
m en u dos excesos qu e se hubiera perm i­
tid o  recien tem ente. D on  Ign a cio , un  hom - 
h rachón  d e  hercúlea estam pa, o ía  e o  s i­
len cio  aquellas in cu lpaciones, qu e eran el 
fu ego  len to  que le acbicha-rruba dentro 
del hogar. , . u«

U n a experiencia  m u y  larga le nania 
enseñiulo que n o  se debe contradecir yer- 
ba lm ente á las m u jeres  y  que conviene 
hacer siem pre lo  qu e á u no le  dé la  gana, 
elu dien do querellas de palabra.

Pilar, s in  d escon ocer  las flaquezas de 
su  m arido, entre las cuales se  contaba  
u na oid inariez de m odales incorregible, 
le quería. T u vo ella , rubia  de espigado 
talle y  o jo s  negros, m ed ia  docen a  de p re ­
ten d ien tes á BU m ano qu e l a  hostigaban 
de continu o, v  entre todos prefirió e l ca n ­
didato qu e se ju zgaba m enee ventajoso, 
un bolsista , h om brón  grueso y desgarba­
d o  qu e atendía p oco  á las exigencias del 
aliño personal v  q u e  e n  ningún caso  se 
creyó  en  el deber de disim ular su to s ­
quedad.

 Y o  n o  acierto  con  lo  «[ue puede h a ­
berle llam ad o la  atención en ese bárba­
ro solía  decir  doñ a Salom é, la desaira­
da m adre de P i l^ ,  qu e apoyaba la  ca n ­
didatura de un  d ip lom ático ,

D o n  Ign a cio  se a ficionó á su  m u jer p or ­
que era m u v  herm osa y sin  m eterse en 
soudajes esp ir itu a les . ijue consideraba 
ociosos. E l n o  com prendía  en  el trato  bi­
sexu al esas torturas que padecen  las ai- 
m a s inquietas toc.adas de rom anticism o. 
L e  pedia al m atrim om o hum anidad , re­
toñ os qu e perpetuaran su  apellido. V ios 
h ijos no vinieron. Jam ás se v ió  h o r n e e  
tan  conti-aríado p or  la obstinada n egati­
va  de la  N aturaleza á su s anhelos d e  ' e- 
produceión . Su m elan colía , derivada de 
k  esterilidad, s e  m anifestó  pnm ern  en  
un  silen cio  ta c itu rn o , protesta  h urañ a 
con tra  k  despiadada N aturaleza E uego 
dió en  atribuir aquel fen óm en o  á fa lte  de 
vigoir fís ico , y á partir del ín sten te  en 
que rece ló  que pudiera  ser  aquélla la ca u ­
sa. se pasaba e l tiem p o  consultando m é­
d icos é ingiriendo drogas en  e l e s t ó m ^ o  
que le  en cendían  la  sangree y  le enca la ­
brinaban sin  traer rem ed io  á su  in fecu n ­
didad. ,

— E s  que D ios te  casb iga^afirm aba 
con grave su ficien cia  P ilar— . T e  castiga 
porque pones d em asiado  em p eñ o  en  lo 
qu e p ides...

 ;  E s  que te n g o  y o  la  culpa . rep li­
caba  ’él co n  desabrim iento— - Cada u no le 
pide á D ios lo  qu e necesita.

•M ca b o  d e  algunos au os de in fru ctu o ­
sa espera el m atrim on io  se  « s ig n o  con  
la  ausencia de los  h ijos. L a  
Pilar, rebelde á  los quebrantos dei ticm - 
1)0 , cobraba  lozanía. A quella  eten ia  reno­
vación  de su  i'n^aha
d o lor  m oral d e  la  esterilidad, alentaba
los  ce los  d e l m arido, u nos ce los  a n im ^  
tes , prim itivos, irrazonados, un<» c e l «  
que é\ n o  dejaba traslucir nunca , pero 
qu e ella , sagaz com o  todas las niujcrea, 
^ v e r t í a  á ca d a  paso , ¿ ^ l o s  de q u é ?  
A sociaba él á la  in íertihdad de su  m u ­
jer  un  cú m u lo  de hechos 
robustecían su inqu ietud y  daban  pábulo 
á BU m alestar. S i n o  h em os ten ido hi- 
ioB— p e n sa b a --e s  qu e esta  cn atu ra  n o  era 
u ar» m í. L a  h e  tom ad o indebidam ente, 

á su  leg ítim o  posesor. ¿ 1

qu ién  podrá ser ? ¿ A  quién  le estaba des­
tinada ?

E n  este punto de sus absurdas d iva­
gaciones solía  asaltarle la sospecha d e  que 
su  m u jer  a m ^ e  á  iinn de sus a n t i^ o e  
iioviiiB, y  que si la  Nathiraleza, aliada 
lea l del am or, le negaba sucesión , la  ca u ­
sa residía  precisam ente en  que P ila i se 
h abía  casado con  él. Ks decir— pensaba 
asiéndose d e  aquella disparatada super­
chería— , que ella  n o  m e am a. ¿ P or  qué, 
pues, se ha casado conm igo ? N o  p u d o  li­
brarse del asedio de aquellos recelos, y 
en  e l cu rso  del dia y  durante buena por­
ción  de la n och e , su  im aginación desva­
riaba h ilando la  ti'am a de  una v e ^ m z a .

Pilar a ch acaba  el hoeoo retraim iento 
de su m arido á todo  m en os á m otivos 
sentim entales. E l boláista la ten ia  acoe. 
tm nhrada á aquellas desigualdades de h u ­
m or, que casi siem pre eran u n  re fle jo  de 
las alteraciones de los  cam bios. N o  dejó  
de chocarle  que e l  desv ío  de Ign a cio  se 
expresara en  los ú ltim os tiem pos en  for ­
m as airadas y  co m o  d© a m en a za ; pero 
atribuyó aqueUos tem porales á defec- 
ti.s del carácter, exagerados por algún re­
vés de fortuna.

E l ataque d e  hem iplegia  no se  h izo  es ­
perar. -Aquellos dolores de cabeza te n  per­
tinaces y  tan agudos, aquel h o m ig u e a r  
(jue sentía d on  Ignacio  en  la pierna iz ­
qu ierda V sobre Ixido aquella suspensión 
de la  v ida  en los  m ú scu los del m ism o

lado, v inieron  4 resolverse en una pará­
lisis jiarcial. E n la m esa estaba la  fa m i­
lia cu an d o sobrevino el accidente. E l m é ­
d ico  aseguró que proced ía  d e  h em orra­
gia sin responder d e  la  curación . T rans­
curridos c in co  días, se v io  que e l en fer­
m o m ejoraba , y ya  en ton ces  e l  m éd ico  no 
encontró reparo en  lison jear las esperan­
za de la fam ilia , A l m e s  de suscitarse 
e l a t a q u e . dcfn Ign a cio  convalecía . L a  
huella m ás visible del m al era una esti- 
razón  de loe labios h acia  una de las c o ­
m isuras , qu e sim ulaba u na m u eca  bur­
lesca.

I I
—  Es d e c ir , d octor , qu e , á  ju ic io  de 

usted , debem os uinoe a l cam p n —pregun­
taba P ilar con  u n  m ohín  de d i^ u s t o  al 
m édico.

 Sin  creerlo  indispensable, espero que
eso apresure e l restablecim iento de don 
Ignacio— arguvó sonriendo el doctor.

— N o sa b e  usted  Cuánto deploro  ese 
v ia je— to m ó  á decir  e lla  m u y  contra­
riada. , ,

— N o tiene usted por qu e ocu ltarlo , se ­
ñora. E n  e l ca m p o  se abu m rá  usted
m u ch o .. - .y

— C o m o  n o  pu ede u s t ^  fagurarse. l o  
n ó  com prendo la  v ida  le jos d e  la  ciudad. 
E l ca m p o  se h a  h ech o  para lae personas 
de gustos ordinarios... Pero, en  fin, s i us- 
ted  cree  que la  m onotcm ía de u na aldea 
puede beneficiarle á Ignacio , m e  re­
s ign o ... , ,  .

A quella  m ism a n och e  quedó con certa ­
do  e v iaje. Se instalariani e n  u na casita

á ^ u T í t i m S 'p o s e s o r .  ¿ Y  de su  propiedad , distante unas diez le-
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guaa d e  Segovia. E l  m arido, c u y « »  celos 
había exacerbado la enferm edad, apuntó 
las venta jas d e  quedarse á v iv ir definitd- 
vam en te  a l lí ; pero, com o  eUa se negara 
indignada , h ubo de confcirm arse co n  el 
ale jam ielito  tem poral. E speya bs en con ­
trar e n  lo  fu tu ro  pretextos para aplazar 
e l regreso á M adrid y  aquella considera­
c ión  le ca lm ó per e l m om ento.

Se acom odaron  oc«i holgura, pero sin 
lu jo . E lla  n o  consin tió en  trasladar á la 
a ldea  n ingún  m u eble  de los qu e adorna­
ban  su  v ivienda de M adrid. Contaba con 
hacerle aborrecible la v ida  cam pesin a  á 
su  maiíido, induciéndole á un pronto re ­
greso. Ib a  á entablarse en  e l interior del 
hogar una de esas calladas disputas en  
qu e los egoísm os del m ás fuerte  ó  del mág 
terco  pugnan p or  im ponerse y  preva­
lecer.

E l para je  era a m e n o ; una casita de dos 
p isos con  exten so y  b ien  cu id ado huerto 
y  á  espaldas del ed ificio  un  s o to  cop ioso 
en  con e jos, liebres y  otras variedades de 
la  caza. C uando llegó el m atrim on io  eran 
las postóm ería s de  M ayo, y  los peones 
andaban ocu pa d os en  extraer e l estiércol 
d e  las cuadras para distribuirlo en  las h e . 
redades e n  que s e  siem bra el m aíz. E l 
tiem po, asoleado y  apacible, favorecía  la 
operación . C om o la  caza  era abundante, 
Ign a cio  solfa aventurarse por el soto 
adentro, con  u n  m ozo , que le llevaba la 
escopeta  y  las m uniciones. P ilar, entre 
tanto, £8 divertía presenciando e ljiab oreo  
d e  la  tierra. A islada en  su  ab u n im ien to , 
tascaba el freno d e  los  recuerdos de M a ­
drid, y  durante los prim eros días de su 
permainenoia en  el cam p o, n o  le hubiera 
sido tolerable la  v ida  sin  la lectura de los 
periód icos y  de  las frecu en tes c « t a s  que 
recib ía  de la  corte . Su m arido, qu e ech a­
ba de ver  aquellos inconfesados hastíos, 
se re focilaba  secretam ente d e  que su  m u ­
je r  los  sufriera sin  quejarse.

— ¿C u á n d o  orees que podrem os regre­
sar ?— solía e lla  pregrm tarle de sobre, 
m esa.

— N o sé. n o  sé. E s to  de  m i m ejoría  va 
m u y despacio.

— Pues no lo  parece á ju zga”  por lo  que 
com es.

\ui rato de silencio sucedía un diá- 
lógo breve  sobre cosas y personas de M a­
drid, E l, aunque aparentase n o  in tere­
sarse p or  aquellas m enudencias, atendía 
á lo s  porm enores que le daba  su m ujer 
y  hasta solía discutirlos. A  raíz de la  en ­
ferm edad em pezó á despuntarle el hábito 
de fisgar en  las cosas de ella, y  Subrepti­
ciam ente husm eaba en los  ca jon es  de su 
alcoba, leyend o cartas y papeles. Pilar- 
cu ya  herm osura ganaba exuberancia  á fa . 
vor  de la honesta paz de los cam p os, no 
se enteró de aquel vergonzoso espionaje. 
Su tranquilidad m oral la ponía á cubierto 
de apocam ientos m ed rosos y  de tem ores 
cu lpables. Era honrada porque no sentía 
la  n ecesidad de dejan de serlo. Q ué m ás 
podem os exigir de la  N aturaleza fem e­
nina

Cierta m añana e l m atrim on io salió m uy 
tem prano d e  casa. E l. con  la  escopeta  
colgada á la  bandolera, tom ó  la  dirección  
del soto , al paso que ella , ocu pada  á la 
sazón c u  vigilar el trasplante de unos ro­
sales á  un  ter  eno m e jor  defen d ido del 
sol, se encam inaba hacia e l o tro  extrem o 
de la  finca. E l aire purísim o parecía c o n ­
ducir á la tierra el piden m isterioso que 
estim ula la  germ inación y  el florecim ien ­
to  de las plantas, t 'n a  calle de árboles, 
entre los  que se destacaba  la frondosa 
geftttileza d e  los  o lm os y  de  las hayas, se- 
ñfilaba á P ilar la orientación  al través dei 
exten so huerto. Un m ozalbete de los que 
andaban ocupados en  en yesar loa a lfalfa 
•res cerca del establo le salió al .‘ncuentri).

— Señorita— le d ijo— , habrá qu e porver 
u n a  em palizada para que e ! ganado no 
se co m a  las rosas.

— Sí, sí, la po ndr e mo s — c, ia 
apresurando el paso.

L legaron  em parejando ju n to  á la tapia. 
A llí habían sido trasplantados los rosales 
y  tod os los  arbustos voltarios cu y o  floreci- 
miefnito requiere esm ero. Roeaa purpuri­
nas, rosas de té , de A lejandría, rosas de 
tod os los m a tices se adherían' á la tierra 
recién  rem ovida. Y  una suave caricia  del 
sol se posaba en  sus fragantes hojas. P i­
lar y  el m u ch ach o, m elinados sobre loe 
rosales, palpaban  los ta llos  para con v en ­
cerse de qu e n o  habían pad ecid o  con  el 
trasplante. L as  delicadas m a n os de la  da­
m a  deslizábanse p or  los  endebles troncos 
de las flores suavem ente, am orosam ente.

H u b o  u n  m om en to  eai qu e u na pregun­
ta  d e  la  señora ob ligó  al muchaicfao á e n ­
ca larse con  ella. E n tram bos tenían los 
rostax® encendidos, en  p len a  tu rbación ... 
D e  pron to  son ó  á lo  le jos  u n  disparo de 
arm a de fu ego  y  u n  centenar d e  perd igo­
nes se filt ió  eni el cuerpo de Pilar.

] jo s  rosales cayeron  tronchados por la 
bárbara perdigonada, y  e l v ivo  carm ín  de 
las h o jas esparcidas en  la  tierra, se fu n ­
d ió  con  el r o jo  intenso de la  sangre que 
flu ía  de las heridas de la  dam a.

M anuel B uono. 
D ibu jos  de A lm c ^ e r a .
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La campaña dcl Sr. Alba.
E n  esta  ocasión  croem os que la ep id e ­

m ia  d e  tifu s exan tem ático  qu e acaba de 
producirse e n  M adrid n o  adquirirá la gra­
vedad ex trao  dinaida, la í terribles p ropor­
c ion es de otras veces. L a s  m edidas del se ­
ñor m in istro  de la  G obernación  eon tan 
previsoras .v tan. enérgicas qu e e l m a l se 
detendi'á sin duda alguna.

N o  vam os nosotros i  in ten tar estudiar 
la profilaxia dei tifu s exan tem ático  desde 
el pu n to  de vista m éd ico  ni h igiénico. No 
es n uestro o b je to  ese. Q uerem os co m u ­
nicar á nuestros lectores de M adrid  lo  que 
en  su  defeu sa  con tra  esta  en ferm edad tan 
cruel ha h ech o , está haciendo, I ) . Santi-i- 
po  A lba, cu ya  cultura h a  en-iontrcd  ̂ ‘ -n 
su  energía u n  fuerte ap oyo para iniciar y 
para desarrollar la  cam pañ a á que nos 
estam os refiriendo.

L a s  m edídae l'.asta hí>v tom adas m ere­
ce n  el elegió, e l  aplauso de todos. Cerrar 
.V sanear loe asilos, focos  j>ennttnenrte8 de 
in fección  hacia  m u cha  f.alta, así com o  es­
tablecer haiTaconcs pura los  tíficos . Si, 
co m o  confiam os, se cum plen  bien  estas 
d o i  resoluciones, ae habrá h ech o  lo  m ás 
iin jiortante para evitar que la epidem ia 
se desar.ülle.

Siiii necesidad de re cu m r  á d em ostra­
ciones m édicas, n o  hace fa lta  ser ningnn 
Cajal para hacerse ca ig o  d e  la influen­
cia  form idable  dcl hacinam iento de m en- 
digiw tíiii el desarrollo del t ifu s  exan tem á­
tico. De aquí que. com o  d ice  un escritor, 
los  asilos pueden ser considerados com o  
verdaderos caldos de cu ltiv o  don de e l m i­
crob io  nace, crece y , sobre tod o, adquie­
re BU m ás extrem ada virulencia. N o p u e­
de, pues, dudarse el aspecto d e  higiene 
pú b lica  que en  este sen tid o  te n  ev id en te­
m en te  ae m anifiesta, en  el problem a de 
la asistencia á los desvalidos. L a  caridad 
eu  estos ú ltim os tiem pos ha cam biado de 
carácter. D e  fu nción  fllaíntrópica, gen e­
rosa, de altruism o, casi puede decirse que 
ha pasado á ser una fu n ción  de defensa, 
de egoísm o, co n  la  que ios individuos en 
part’icu lar y  e l  E stado, en n om bre  do t o ­

dos, procuran  apartar del pa ís un  grave 
peligro.

H e  aquí por qué y a  resu lta  anticuado 
el sistem a d e  asilos' para la  realización  de 
la beneficencia . E sos asilos, al ser focos 
de in fecc ión  y  perju dican do igual á los  des. 
graeiados que en  ellos v iven  que á la so ­
ciedad  sana qu e sufre e l  contagio , la s  co n ­
secuencias de la ep idem ia  qUe en  los asi­
lo® ooraienzain casi siem pre á desarrollar­
se, esos asilos, repetim os, n o  correspon ­
den  á lo que se  pre'tende cu an do se les 
fu nda . L e jo s  de contribuir al saneam ien­
to  socia l, contóbu yen . al au m en to de las 
enferm edades. P or  eso  al reaccionar con ­
tra todos estos m ales que la  sociología  
h istórica produce eon  asilos y  otras casas 
de este género, la  en eigía  y  la  cultura 
del ilustre M inistro de la  G obem ac-ión  só­
lo frases de alabanza puede pronunciar 
tod o  m adrileño, tod o  español que sin pre­
ju ic io  con tem ple  lo  que está t 'a b a ja n d o  
el Sr. Alba. N o  se trata ahora d e  ijue le 
e log iem os p or  ser nuestro queridlsinio 
anvigo el M in istro  de la  G obernación . N o. 
P or  su  labor, por s l̂ patriotism o, p or  su 
a c ie ito  e n  esas m edidas previsoras D on  
Santiago A lba e s  m erecedor de estos 
aplausos y  de m u ch os m ás.

L a  creación  de barracas-hospitales fá ­
cilm en te destruibles cuando con clu ya  la 
epidem ia con  lo  cual no quedarán, eom o 
quedan en  los  hospitales perm anentes 
gérm enes de in fección , ea realm ente una 
in acia tiva  de im portancia  mu,y grande.

E l t ifu s  exan tem ático  es una en ferm e­
dad  horrorosa, si— n o  se del>e negarlo—  
pero n o  invencible. Y  el M inistro de la 
G obernación  la vencerá totalm ente con  
la organización  de todas estas y  de otras 
m edidas previsoras.

L o  que es aiecesario— y  nosotros cree ­
m os que sucederá así— es que la s autori­
dades todas y sobre tod o  el alcalde de 
M adrid  secunden  activa  y  unánim em ente 
la  labor del Sr. Alba.

N uestra  fe lic itación  cordialíííim a al j o ­
v e n  M inistro. -Así se hace. E s o  m erece 
España. E so  m erece M adrid.
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El asesinato del Rey de Grecia.
E-s una triste enseñanza el asesinato del 

Rey de Grecia. H e aquí Uk  consecuencias 
de ia libertad en que se iks.nvuelven cier­
tas propagandas. H a  sido un anarquista el 
asesino- H e  aquí, bien claramente los efec­
tos de la tolerancia con que se tratan á les 
anarquistas. N'o vanws á hacer alrora un 
estudie antropológico ni social del anar­
quista, que suele ser un degenerad. > cereliral, 
y, prn" tanto, má-s m erecedor- ¡lor cari­
dad— del cuidado en el haspital, que mere­
cedor— por castigo— de la  tortura en  el pre­
sidio. Nue.stro olijeto no es ese. .Nuestro 
objeto es deducir los e fd .tos de las propa­
gandas de esos intelectuales, m ejor dicho, 
pseudo-intelectuales. que por od io  á la so­
ciedad que no se abi.Tregó para satisfacer 
sus c(/iH¡u¡)i.scencias. ó  simplemente ¡K>r vi- 
\idorismo deseoso de fuma, de encubra- 
miento, de gloria, se dedican á verter por 
sa pluma en los libros y en sus iteriódicos, 
ó  por su palabra en sus cwiferencias y  en 
sus mítines, doctrinas, teorías disolventes, 
demoledoras, anarquizantes, cuya difusión 
deiiiera prohibiree con  serio rigor, sin con­
templaciones de ningún género. P or defen­
sa soiúal— la razón es bien importante, bien 
tra.scendental. bkm atendible— era necesa­
rio. es necesario, oponer un dique á la pro- 
jiaganda de esos principios funestos y  co ­
rrosivos, que dichos en el libro ó  en  el pe­
riódico, en la conferencia ó  « i  el mitin, se

•dicen con  elocuencia, con arte, con  prim o­
res, de  form a que pueden jiarecer princi- 
[lios muy bellos, utopías encantadoras, 
transformaciones sociales de ensueño; per.) 
en la práctica, al realizarse por mano del 
desgraciado seducido por la fuerza de su­
gestión que ellos tienen, al encarnar en la 
vida, al manifestarse... producen la muer­
te de Ganalejas ó  del R ey de Grecia.

En e l Parlamento español, una voz— la 
voz de P a b 'o  Iglesias— expuso un día e¡ 
derecho al atentado personal com o proce­
dimiento político. N o expulsó nuestro Par­
lamento al diputado que se atrevió á decir 
tamaña .atrocidad. P ab lo  Iglesia.s sigue 
siendo representante del país. P a b 'o  Ig le ­
sias continúa en su cargo de miembro de la 
Cámara popular. V luego... cae Canalejas. 
Ahora cae el Rey de Grecia. ;  Qué es esto? 
Esto es la consecuencia d e  la teoría que 
bulle en la sociolc^ía moderna y  que Pablo 
Iglesias impfwtó á España. E sto es el aten­
tado personal, sencillamente. Si nos ho­
rrorizan tan v'ile.s asesinatos, lo  mismo e! 
del desgríiciado y gran C a n a le ja  que eb 
d d  R ev de Grecia, han de horrorizarnos la 
teoría que P ab lo  Iglesias defendió en ple­
no Congreso, Son los efectos de esta causa 
En un cerebro débil, el cerebro degenerado 
del anarquista, que es un enferm o, ha fn ic- 
tificado— i fru to  de maldición !— la semi­
lla fecunda de la pn ^ agan da  infam e, y  ar­

m ando la mano del anarquista con  el pu­
ñal, c(Mi el revólver ó  con la  bomba, ha pro- 
ducido la  tragedia que todos lloramos, pero 
que nadie nos cuidam os d e  intentar evitar.

H ace  falta atajar, combatir esas propa­
gandas con toda nuestra energía, ocm toda 
la  laiergía que reclama la enorme gravedad 
de sus peligros. Esas pix^agandas son el 
crimen en  potencia, la incitación, la induc­
ción al crimen.

Una seria, detenida, vigorosa labor profi- 
lá'Ctica. Suhlaia causa tollitur e fecto , d ice  
el sabio refrán de la jurisprudencia clási­
ca. Id  á la etiología y  triunfando de la cau­
sa los e fectos  ya  no sc^revendrán. Y  los 
efectos son esos, el crimen, la  desgracia, la 
tragedia- Creemos que merecen considerar­
se dada su trascendencia tan inmensa.

H ace falta, pues, ccanbatir el anarquis­
m o intelectual jior todos los procedimien- 
t/S, de todas las maneras, aunque parez­
can inquisitoriales.

Es una cosa intolerable que no podamos 
asegurar la vida de personalidad alta, ex­
puesta siempre á ser víctima de la -induc- 
rión al crimen de un loco  6 un canalla.

Lea hechos del asesinato d e  Canalejas en 
nuestra Patri'a y el asesinato ilej Rey de 
Grecia fuera, deben servirnos de lección 
para impedir que se emitan libremente to­
das esas ideas nocivas, d e  las cuales sólo 
crímenes de este género pueden deducirse.

El anarquismo debe ser reducido, ahoga­
d o  con  energía, sin miedo, por los G obier­
nos. E s  una mala planta que conviene ex ­
tirpar cuanto antes. Las propagandas anar­
quistas son, realmente, delitos, y com o ta­
les, com o delhos que son, deben penarse y 
castigarse. D e  este m odo los que se dedican 
á hacerlas, mirarán un pooo  antes en lo  que 
incurren y  acaso así, poco  á poco, desapa­
rezcan del cam po científioo esas tendencias, 
esas teorías, esos principios, esas doctrinas 
que usurparon lugar en é!, porque intentan 
ap ^ erarse  de la  voluntad de aquellos á 
quienes desean conquistar de prosélitos, no 
con  argumentos al cerebro, sino con  suges­
tiones sentimentales al orrazón, que es d é ­
bil y  se deja  seducir por un latiguillo cra- 
tnrio ó  un brillante tópico periodístico.

U n diputado cunero.

m SE
Sábado 22

han celebrado con toda solemnidad lo* 
oficios de Semana Santa, asistiendo la Fa­
milia lluol á las eeremouias religiosas.

Eli la Capilla Real ae han celebrado lo» 
oficios de Sábado de Gloria, aaistiendo la 
Reina Doña Cristina, las Infantas Doña Isa­
bel, Doña Paz y Doña Luisa, los Infantes 
Don Carlos, Don Fernando y Don .Alfonso 
y los Prineip.'s Pilar Adalberto de Bavicra 
v Luis Femando.

El venerable señor Obispo de Rión asis­
tió á loe oficios desde el presbiterio.

-A la memoria de la llorada Infanta Ma­
ría Teresa (q. v. p. d.) se ha celebrado una 
misa por el capellán Sr. Lauro, que fuá 
oída ¡«ir la Reina Cristina, el Infante Don 
Femando y el Príncipe Don Luis Feroan- 
ild (le naviera.

Su Majestad el Rey, acompañado de su 
secretario particular el Sr. D. Emilio Torres 
y del oficial mayor de Alabarderos de guar­
dia Sr. Mariné, asistió ayer A la biblioteca 
de Palacio.

Allí fué recibido por el bibliotecario se­
ñor Conde de las lleras y todo el personal 
de la biblioteca.

El íloberano, dedicando un recuerdo ál 
polígrafo eminente, cuya memoria todavi'a 
llena de legítimo orgullo á los españoles, 
examinó con cariño y emoción la pluma de 
este prohombre de las letras y la última 
cimrtilla que la dictara aquel cerebro por­
tentoso.

.Ambos objetos se hallan encerrados en un 
magnífico mareo de plata cincelada y repu- 
jajlii. Su estilo corresponde al más puro re­
nacimiento eapañol. Su Majestad abandonó, 
por fin, la vitrina donde so encierran estos 
preciosos restos del que fué en vida don 
Marcelino Menéndez y Pelayo, y que toda­
vía parece oon su prestigio velar por la 
cultura de nuestra Patria y la moral asnz 
zarandeada en tantas ocasiones.

Dom isgo 2 3
Esta noche ha salido para .Atenas con ob­

jeto de asistir á los solemnes funerales del
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Rey Jorge, 8. A. el Infante Don Carlos, re­
presentando al Rey.

Le acompañan su ayudante marqués de 
Hoyos y el secretario de Embajada aefior 
«onde de Gracia Real.

Despidieron al Infante en la estación Su 
Majestad el Rey y las Infantas Doña Isabel 
y Doña Luisa.

Con motivo de cumplirse hoy seis meses 
del fallecimiento de la Infanta Doña Maria 
Toreas, ha oído una misa en el panteón de 
su augusta esposa el Infanti* Don Femando, 
acompañándole al Escorial sus ayudantes.

Las Infantas Doña Isabel. Doña Luisa y 
Doña Beatriz, y  los Infantes Don Carlos y 
Don Alfonso, han visitado á loe Reyes y á 
la Reina madre Doña María Cristina.

Después do la misa cantada en la Capilla 
Real, el Obispo de 8¡ón ha bendecido, se­
gún costumbre, el cordero pascua! que han 
de consumir los alabarderos- de guardia.

Ra las inferiores habitaciones un capellán, 
segiín uso tradicional, ha bendecido loe hue­
vos de Pascua que han de ser repartidos 
entre los grandes de España, damas de la 
Reina y clases de etiqueta.

Lañes 2 4
Su Majestad ha enviado un telegrama al 

sabildo de Córdoba expresándole su sentí: 
mi(‘nto por la muerti' del Obispo de dicha 
diócesis, y otro al jefe del Gobierno de Hon­
duras. de pésame por el fallecimiento de! 
presidente de aquella República.

Sr ha eelebrado en casa de la señora mar­
quesa de Sni'ilache una reunión de damas 
granadinas, dándose lectura á una carta del 
«oeretarío particular del Rey D. Emilio To­
rres. en la eual contesta á la que le diri­
giera aquella ilustre dama adhiriéndose al 
homenaje que prepara la ciudad de Gra­
nada para honrar á su excelsa Patrona.

N a rte a  2 5
Su Alteza la Infanta Doña Luisa ha sali­

do en el sudexpreso oon todos sus augustce 
hijos para Cannes. Allí se les reunirá el In ­
fante Don Carlos á su regreso de Atenas.

E l  obispo Bitarizo ha cumplimentado á la 
Reina Doña María Cristina y á las Infantas 
Doña Isabel, Doña Paz y Doña Luisa, dán­
doles cuenta del desarrollo de las misiones 
españolas ao Colombia.

Su Majestad el Rey ha recibido hoy al 
ilustre dramaturgo D. Jacinto Benavente y 
al eminente compositor Sr. Bretón.

U ié rc o 'e s  2 6  y jueves 2 7
Han salido de Viena con dirección á esta 

•orte la Archiduquesa Isabel y  sus hijas 
tas archiduquesas María Alicia y Gabriela. 
Espéraselas va con impaciencia.

Z ías.

e n  Z a ia n n z a .
Está en  Zaragoza nuestro ilustre am i­

g o  e l  «ond e de la M ortera qu e h a  sido 
obseq-uiado con  un  banquete de m ás de 
dcecientoe com ensales en  e l C oliseo Im ­
perial.

H ablaron á los brindis, en  versos m uy 
briosos, los. Sres. BuriUo, T o 're s , F leta  
y H orno, dando gracias en  un adm irable 
d iscurso el ilustre acrasftjado.

H a  llegado á M a d n d  S . A . R . la  Ar- 
^ id u q u e s a  Isabel, esposa d el Arohicfu- 
qu e F ed erico , herm ano d e  la R eina  D oña 
Cristina, con  sus h ijas la s Archiduquesas 
G abriela v M aría A licia.

Fm la  estación  esperaban las Reinas 
V ictor ia  y Criabina, la  In fanta Isabel, el 
In fa n te  D . F em a n d o , con  sus augustos 
p a d 'e s  y  h erm an os; la A rch idu quesa  M a ­
ría  Isabel y  loa In fan tes D . .Alfonso y 
D o ñ a  B eatriz.

C on  R ea les personas bajaron é  la 
estación  las duquesas d e  San ^Carlos y 
C onqu ista , ccflidesa D au n , señorita  de 
B ertrán  de L is . señ ora  de  E uata, m ar­
qu és d e  la  Torrecilla , D . A lfon so  CoeUo, 
y ayudante de S. M . y  A A ., m arqués de 
la  R ibera, duque d e  la V ieboiia y  Sr. M o ­
reno Abella.

Tam bién- estu v ic -on  en la estación  el 
pr*»idente del C on sejo , m in istro  de la 
G obernación , em bajador d e  A ustria-H un- 
g r i»  y  tod o  el personal de la em bajada,

la con d esa  D ’O rsay, e l Sr. M éndez Ala- 
n is y  otras distinguidas personas.

L a  R ea l fam ilia  y  las augustas viajeras 
cam biaron  cariñosos saludos, y  después 
se h izo  la presen tación  de las personas 
de la com itiva .

P o c o  después m arch ó á  P a lacio  la R e i­
na, co n  las A rch iduquesas y  las dem ás 
augustas personas-.

A com p añ an  á la A rcbiduquesa Isabel 
la  condesa  Z am ouiska y  el con d e Catty.

AL CERRAR LA EDICION

EU R E Y
N os d icen  p or  te lé fon o , de  la  Secreta­

ría particu lar de S. M . el R ey , que D on 
A lfon so  86 encuentra bien  del a cciden ­
te  sufrido.

N o n ecesitam os decir lo  v ivam ente 
que 86 alegra L a M onarquía d e  la  gra­
tísim a noticia .

O l i i i i .  £ ( i  i i t i a
E n  la presentación  del n otab le  poeta 

José  M aría P la tero pronunció  nuestro 
queridísim o com pañ ero  M artín ez O lm c- 
dilla las sigu ien tes e locuentes palabfv'^ : 

Señoras y  se ñ o re s :
R equerim ientos d e  am istad  y  co m p a ­

ñerism o, m e  ob ligan  h o y  á dirigiros la 
palabra. A rduo em p eñ o  ea para m í, que 
nada temgo de orador n i con feren cian te ; 
pero  m e precio de ser b u en  am igo d e  m is 
am igos, y  lo  qu e n o  ten g a  de m eritorio 
m i trabajo, lo  tendr-á- d e  laudable m i pro­
pósito.

Se trata de presentar al p ú b lico  un 
n u ev o  poeta , y  de ofrendaros la s p rim i­
cias d e  libro que prepara. Jo&é' M aría 
P latero es  e l neófito. «L a s  prim eias ro­
sas», e l títu lo , ingenuam ente sim bólico  
d e  su  producción . Y o  he d e  e jercer  de 
prólogo. T o d o s  sabem os qu e el prólc^o 
es  u na de las cosas m ás antipáticas de 
cuantas se padecen  en este ba jo  m undo. 
P ero uñ  prólogo im preso, n o  m olesta 
gran cosa , porque se d e ja  sin. leer y  el 
autor no lo  advierte, aunque se  lo  figu­
re. F/n ta n to  que un  prólogo hablado, 
hay que soportarlo á pie firm e ó  huir 
apresuradíunente... Y 'o n o  qu iero abu- 
rriius n i fo rza  o »  á ahandoaiar e l salón. 
Tranijuilizaos, pues, que m e  propongo 
ser n iuy breve.

U n  p oeta  qu e nace, es una esperanza 
qu e alborea. ¿ Q ué sonoros triunfos le 
aguardam ? ¿ Q u é  días de gloria está lla ­
m a d o  á d isteutar? E s  d ifícil haoec pre­
d icc ion es en  la  m a teria ; la  llave del 
m añana sólo  la tiene e l t ie m p o ; y  e l v ie­
jo  C ronos lleva sandalias de p lom o, por­
que qu iere qu e tod o  inarche por sus pa 
sos  contados.

H oras antes del entierro de Fígaro, 
Zorrilla  era u n  señor perfectam en te  des­
con ocido . Una sola  poesía  le bastó para 
adquirir celebridad. P ero aquellos eran 
o t  os  tiem pos. Se escrib ía  m u y  p o c o ; 
por  lo  m ism o la  'p rod u cción  destacaba 
in fin itan iente m áa qu e ahora, l  n  artí­
cu lo  d e  periód ico  derribaba un Minaste- 
rio. U n  cu en to  d a ba  nom bradla á su  au­
tor. F a m a  d e  escritor  ilustre gozó  algu­
n o , cu y o  bagaje literario lo  fo rm a  un to ­
m o  de" 200 páginas. Y  n o  se diga que la 
ca lid ad  ee preferib le á la  cantidad. E s 
qu e h o y , u na firm a, por exqu isita  que 
sea, co m o  n o  s e  prodigue, qu eda  e n  la 
penum bra. Z o la  lo  d ijo  en  una frase grá­
fica : «H a y  qu e detener al pú blico , con  
una ba.rricada de libros».

N inguna é p oca  tan  d ifíc il co m o  la pre­
sente p a ’ a qu e u n  p oeta  n uevo logre 
abrirse paso. H a y  verdadera plétora de 
poetas., y  de bu en os poetas, por añadi­
dura. Pudiera com pararse e l m om ento 
actual, con  e l reinado de D . Juan  II  de 
Castilla , en que los  cu ltivadores de la 
P o e s ^  fu eron  legión . A som b  a, al b o ­
jea r lo s  Caneioineros de la época , la  en or­
m e  variedad de firm as. E ra  en ton ces el 
cu lt iv o  d e  la s  b e llas  letras e l depcwte de 
m o d a ; d eporte , en  realidad, preferible 
á loa qu e e s t  iban e n  golpear una pelote 
con  lo s  p ies, ó  en  éstrellaree los sesos 
con tra  u n  ta lud . L o s  deportistas de la 
Corte de D . J u a n  I I ,  volaban m ás que 
si hubieran  su b ido  en  aeroplano, porque 
volaban con  la  im aginación. P ero  com o

eran  m u ch os  á  vedar, sus vuelos care ­
cían  d e  im portancia. A l revés d e  lo  que 
Sucede e f i  A gricu ltura, la fertilidad en 
A rte suele ser u n  in conveniente. A brien . 
do  esos Caincioneros, acabam os p or  en ­
cogem os d é  hom bros. P oesías m u y  lin ­
das, m u y  ccírtecíbas, p ero  tod as con  la 
m ism a lindeza , c o n  análoga corrección . 
T ienen  co m o  una m area  d e  fábrica  que 
las hace m cm ótonas, quitándolas v igor y 
am enguando su  m érito.

H o y  sucede una cosa  parecida. H a y  
e n  la  p léyade de  nuestros «p o e te s  m e­
n ores» u n a  especie  de  n arcisism o litera­
rio  q u o  les h ace  im itarse m utuam ente 
en  v ez  de bu scar  la inspiración  en  las 
propias sensaciones. H a cen  m u y  bien  
sus v ersos ; pero, é  m i m o d o  de ver, no 
h ay  en ellos tod a  la  pasión  qu e fu era  de 
desear. D ijérase qu e tienen  co m o  m iedo 
á m ostrarse apasionadoe en  dem asía. Y  
esto  se  traduce en cieirta frialdad d e  sus 
can cion es, que siem pre quedan  á flor de 
p ie l ; m u y  suaves, dem asiado suaves.

C on vengam os en  que b o j ', la  poesía, 
oom o todas la s artes, atraviesa un  p e ­
riodo  de honda crisis. E s m u y  d ifícil en ­
ca m a r e l esp íritu  voltario, u n  p o co  fr i­
vo lo  y  u n  m u ch o  triste de nuestra ép o ­
c a ;  espíritu cascabeleante que ríe agi­
tan d o el tirso de la  locura para encubrir 
su  pen a y  se  tapa  el roetro co n  el anti­
fa z  carnavalesco para ocu ltar u n  rictus 
d e  dolo!-.

L a s  poesías de h o y  son  breves, ráp i­
das, susceptib les de ser leídas y  asim i­
ladas en  corto  lapso. Pasaron  para no 
volver— y  ben d itos de D io s  vayan— aque­
llos tiem pos en  qu e la  obra de arte n e ­
cesitaba brillair ante to d o  y  sobre todo 
p or  e l tam año. S i era  labor p ictór ica  h a ­
cíase indispensable un  lien zo de 12 m e ­
tros de longitud p o r  8  de a ltu ra ; 50 per­
sonajes co m o  m ín im um , zascandilearían 
por allí, reproduciendo, m ée  ó  m enos 
fantásticam ente ta l ó  cual pasaje de la 
h istoria en  e l que, á ser posib le , hubiera 
cop ioso  derram am iento de sangre. Y  de 
h acer o tra  cosa  e l  p in tor exponíase á que 
to d c »  se  le riesen  proeazm aote  con  el 
m ás d espectivo  de loe gestos, p or  su_ in ­
substancial y  baladl contextura artística.

T ratándose de novelas, c o d a  produc­
c ión  requería, cu an do m en os, 4 gm esos 
volúm enes de uiutrida lectura , invirtien- 
d o  e n  su  e laboración  3 litros d e  tinta y 
una resm a de papel. Y' en  cuanto  á la 
p o es ía ,.-- ;o h , m anes de E spron ceda , no 
os estrem ezcá is al o írm e I Ccmfieso qu e la 
lectu ra  d e  « E l  d ia b lo  m u n d o» m e costó  
te n tó  esfuerzo co m o  á T olstoi la  d e  «E l 
Paraíso p erd ido» y  « L a  divina com ed ia», 
y  si tod os y  cada  uno de lo s  españoles 
que leen  m e d iesen  su  op in ión  acearca del 
celebérrim o p oem a  esproncediano dirían 
lo  m ism o qu e y o , s i juraban ser s in ce ­
ros, ó  lo  prom etían  p or  su  honor, com o  
va  puede hacerse. Quién lee h o y  á N ú- 
iiez de A rce  ? [. O uántas docenas de se­
ñores h an  pasado la v ista  pcar el poem a 
«G ram ada», de Z c « n lla ?  Y  si Cam poa- 
m or resiste los  em b ates del tiem po, no 
es, ciertam ente, por e l am azacotadísim o 
«C o lón » , ni siqu iera p or  « E l  dram a u n i­
versal», sino p or  la s «H um cffadas». por 
lew «C antares», p or  las bellísim as « D o ­
laras», p or  tod o  l o  qu e es  con ciso , rá­
p ido, y  pu ede p roporcion am os up. m o ­
m en to  "em ocional s in  u n  esfuerzo de aten- 
c ió ií qu e h o y  d ía  n o  debe eximírsele á 
nadie p or  n in gú n  m otivo . D e  arjuí e l au- 
g s  actual d e l cu en to , d e  la csón ica , de 
la  n ove la  corta , de  la  poesía  breve. Si 
e l  son eto n o  tuviese una g lcríosa  tradi­
c ión . m erecería  haberse ideado ahora 
para e n ca m a r  la  inqu ietud im perante... 
aunque n o  p 'ee isa m en te  para cantar á 
la s  vfetim as del B arran co del L obo .

•• •
H ab lem os aliora del jov en  p oeta  P la ­

tero. Siu labor u icip ieute, acaso se re­
sienta— ¿ có m o  n o  V— de la característica 
antes indicada. H a y  en él, c o m o  en  todo 
e l qu e em pieza, rem iniscencias m evita- 
blea, de qu e han d e  corregí le los  años, 
h asta  que, libre d e  a jenos in flu jos, ca i­
ga el fa lso  ropaje, qu edando lim pia su 
personalidad. C om o pron to  oiréis sus p oe ­
s ía s ,  n a d a  h e  de habLoros de ellas.

Sólo, sí, o s  diré qu e , aparte d e  su  m é- 
•rito indudable. P la tero  m erece  todas 
m is sim patías porqu e es de M adrid. Ya 
va  siendo h ora  d e  que, rom pien do n ues­
tra  tradicional apatía, los m adrüeños 
caigam os en  la  cu en ta  de  que debem os 
unirnos, n o  en  con tra  de nadie, amo en

fa v or  nuestro. ¿ N o  e s  verdad qu e los 
n acidos en  estes grandes ciudades, p a ­
recem os loe parias, los desheredados d en ­
tro  d e  BU seno ? M adrid , que, e n  virtud 
de  extraña fu erza  cen trip ete , acoge y  en ­
cu m bra  á lo s  provincianos, m uéstrase 
indiferente y  desdeñoso con  sus propios 
h ijos. M ás qu e padre, ee padrastro. No 
llega á com erse á su  prole, co m o  Satur­
n o , pero  hace a lgo  p e o r ; la hunde en  la 
indiferencia , a o  el anónim o. E s  verdad 
que, á veces , u n  h ijo  d e  M adrid  descue­
lla  entre todos-, pero n ecesita  llam arse 
L o p e  d e  V ega , Carpió ó  Ja cin to  B én a- 
ven te , para que sea  com pa tib le  la  ce le ­
bridad c o n  su  m adrileñeria.

N o  es d ifícil, sin  em bargo, explicarse 
este fen óm en o  curiosísim o. L le g a  un 
provincian o á  MEtdrid' co n  propósitcs de 
arribista, y  sabe que e l m en or de sus éx i­
tos en  la  C orte, h a  de ten er rápida y  efi­
caz  reperoU siáo allá, en  la patria chica, 
don de to d o s  le  co n o ce n  y  serán  p orta ­
voz d e  su  triunfo. E s to  le  estim ula y  fa ­
vorece  porque v a  form ándose en  su  re ­
dor la  atm ósfera prop icia , que, ensan ­
chándose poccr á poco , lo  eleva y  lo  c o n ­
sagra. Y  ya, co loca d o  en  la  cum bre, ayu­
dará, p or  esp íritu  de paisanaje, á los 
qu e á él se aproxim en  en  dem anda de 
auxilio, co m o  á é l le  ayudaron cuando 
bata lló  bizarram ente.

E n cam bio, el m adrileño, si quiere 
trepar h a  de se r  á fu erza  d e  uñas. Sus 
triunfos, sus peq u eñ os triu nfos de prin­
cipiante— los  que m ás halagan, porque 
son  los q u e  m ás cuestan— n o  podtán  es ­
tim ularle, porque caen  en  el vacío, aquí, 
donde ignoram os co m o  se llam a el veci- , 
n o  d e  en fren te ; y , aun en el reducido 
círcu lo  del lu ch ad or  m adrileño será pre­
c iso  que él haga n otar su s proezas para 
que sean co n o c id a s ; «T a l periódico, trae 
un  artículo m ío », habrá de decirle á la 
novia , para q u e  e lla  se  entere. O b ie n : 
«A y er  tu v e  una v ista  en  la  A udiencia», 
si e s  abogado. Y  si es m é d ico : «A cab o  
de firm ar el prim er certificado de defu n ­
c ió n » , qu e es  el m e jor  in d icio  d e  qu e ya  
v a  trabajando con  el fru to  en  la  carrera. 
Tales da tos acerca de la labor realizada, 
sum inistrados así, p or  e l «p rop io  cose­
ch ero», le jo s  de enaltecerle, le p er ju d i­
can , porqu e parecen  ped an tesca  m an; 
festa ción  y  fatu idad  abom inable. Y si se 
ca lla  es p eor  portjue nadie se entera. 
Sin con tar con  qu e carece  d e  la  p rotec­
ción  basada en  e  p a isa n a je : lo  u n o , por­
que apenas h a y  paisanos encum brados, 
lo  otro, porqu e ; cualquiera in voca  este 
títu lo  para pedir nada, liabiendo m ás de 
m ed io  m illón  de individuos que puedini 
in v o ca r lo !

E s to  m e  trae  á la m em oria  una an éc­
dota que he d e  referiros brevem ente. 
V ia jaba  una artista por A m érica . Era 
bella , su gestiva , elegante, y  cosa  rara, 
n o  tenía m am é. Y  cosa  m ás ex t aña aún, 
n o  era enam oradiza, en  n inguna d e  laa 
acepcion es qu e pudiéram os dar á este vo­
cablo . N i n ovios , ni devaneos, n i... nada. 
Pretendientes, e s o  s í ; pero co m o  s i  no. 
E ra  inexpugnable. U na n och e , durante 
e l en treacto  la  v isitó un  descon ocido , á 
títu lo  de com patriota , « j  U n esp a ñ o l! 
iQ u e  pase al pu n to  I» Y charlaron com o 
si d e  siem pre se  t''ataran. Y  la  ehai'hi se 
an im ó por mom ent-os. Y  al acabar lu fu n ­
ción  sa lieron  juntos. Y . . .  (A quí he pues­
to  una lín ea  de  pu n tos suepensivcs. que 
es el signo ortográ fico  m ás d iscreto  para 
resolver las situ acion es difíciles).

P asó tiem po. V o lv ieron  á E spaña c a ­
d a  cual p or  su  lado,. Y  o tra  noch e la v i ­
sitó él en  su  cam erino. E lla le  recib ió  ee- 
lem on iosa , an te  la  estupefacción  de él, 
qu e acaso esperaba reanudar el id ilio  v o ­
landero. «P e ro  ¡c ó m o l  ¿ N o  m e recuer­
d a s ?  [S i soy  y o .. .  tu  com patriota , el d*‘ 
.Ymérica, ei ¿ e . . .  los  pu n tos su spensi­
v o s !* . Y  ella , fr iam ciite , pero  lóg ica ­
m en te, le  h izo  ver  qu e allá, e’ a un tí­
tu lo  m eritorio  lo  que aquí n o  pasaba d« 
ser un detalle s in  im portancia.

Y  esto  es lo  qu e nos sucede á  los  m a ­
drileños. L e jos  de M adrid n os  abrazam os 
fraternalm ente. D en tro  del re cin to  co r ­
tesan o n i «  en co jem os de hom bree.

•• «
Q uedam os, pUes, en  qu e es  una ca la ­

m idad esto  de ser  m adrileño. P ero  el 
poeta  P la tero  n o  pu do  rem ediarlo, y  ha 
n acido  e n  M adrid. O t o  rasgo de su  per­
sonalidad consiste en  ser  u n  joven  c u l­
to , laborioso, n o  in ficionado, p or  fortuna, 
de l virus m aligno d e  la bcáiem ia litera^
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ria. B ie n  está  la  bohem ia co n  m úsica  de 
P u cc in i, pero nada m ás. E nrique M urger 
h izo  un  daño m u y  grande á la  ju ventud  
artista, p in tando una boh em ia  de color 
de rosa, h arto  distante de la rea lid ad ; 
qu e n o  todos los  desarrapados son  R o­
dolfos , n i tod os ios R odolfos  hallan  la 
soñ ad a  M im í... E l A rte debe aer p e r ^ -  
m e de la  vida, solaz del espíritu. A si t ie ­
n e  el bu en  acuerdo de estim arlo el poeta  
P la tero , cfu© sabe hacer com pa tib le  el 
traba jo  de las aulas con  el cu ltivo  de las 
M usas.

• «
Y ahora, y o  m e  voy . P erdonad si el 

p ró logo  08 fatigó eu  dem asía. Q ueda he­
ch a  la  preaeaiitacióu de José M aría P la- 
temj. Joven , poeta, m adrileño, caballe­
roso. E ste  ea el escritor cu y as prim icias 
vais á d isfn itar ahora. D e  su  labor fu ­
tu ra  depende que se le pueda a p lic a r la  
frase d e  V íctor  H u go, cu a n do d i jo ; «E l 
poeta  es  un m u n do que se encierra en  un 
h om bre».

Teafpo de la Princesa.
I/>s r»tables .irti.stas franceses M - Félix  

Huguenet v M arcclle t>n iát, del teatro de 
la  Porte Saint-Martín. darán « i  este ele­
gante teatro cinco únicas funciones los días 
12, 13. 14. 15 V 1(> dtí Abril próximo, re­
presentando. res]>eclivamenlc, las siguientes 
obras ; La rahe rouge. Les flam beaux. Le 
secrtt de FolicM nelle. ¡.es marionettes v Le  
foyer.

’l.i.sta de 'a compañía :
Félix  Huguenet, del teatro de la Porte 

Saint-Martín.
Marcelle Geniat. ex sociétaire de ¡a C o­

medie Fran9aise.
Mesdames M arie l.aure y Simón Girard, 

M lle. Him mel, M . Renoir, Mesdames Del- 
bay. ] -  Dulac. C- D íaz y Lemaitre, M lle. 
O d « te  Carlia. M M. Gildes. Leubas. Lhe- 
ry-s. Monteux, Maiicini. Mernct, Duvem ay. 
T otalh , Fromentin, Fleury y  Marnand.

\  ios  señores abonados á miénxáes de 
moda, d e  la ¡)resente temporada M aría G ue­
rrero-Fem ando Díaz de Mend<«a, se les re­
servarán sus localidades hasta el jueves 3 
de Al>ril, á las seis de la tarde. Transcu­
rrido este plazo, la Empresa podrá dispo­
ner de las localidades cuyos alx>nos n o  ha- 
van sido retirados.

L a Empresa podrá alterar los precios de 
l.is localidades para cualquiera de las fu n ­
ciones, sin que esta alteración se refiera nun­
ca á Las localidades abonadas.

M . STEEG EN MADRID

811 mu.
E l m artes pasado llegó á M adrid en 

e l  su dexpreso de París el ex  m inistro 
francés de In stru cción  pública  M r. Steeg 
at;om pañado de su  secretario  M . Belin.

V im os en  la  estación , esperando al 
iliistee viajero, ni em b a jad or  de Francia 
M r. G eoffra y , el consejero  do la  em baja ­
da  M r. V iengué, m inistro de In stiu oción  
P ública  D . A n ton io  Ijópez M uñoz, stil)- 
secretario de In stiu cc ión  P ú blica  y  de 
E stado  señores A lvarez M endoza  y  G on ­
zález H ontoria , señores R ector  de la U ni­
versidad, G obernador y  A lca lde de M a­
drid, 1<» rectores de la  U niversidad de 
T olosa  y  B u rdeos, e l ilustre hispanista 
pr fesor de la  de T olosa  M r. M erim ée y 
u u »  nutrida representación  de la  colri- 
nia francesa en  M adrid.

M r. S teeg  se dirigió á la em liajada de 
Francia donde se hospedó con  su  secre­
tario.

liin ied iata jnen te v isitó  al Presidente 
del C on sejo  en  su  dom icilio  particular. 
L a  entrevista  qu e ce lebró  M r, S teeg  con 
e l C on de d© R om an ones fué am istosa y 
bastan te larga. ¿ Tratarían de política  
intemaí-'iacual ? E so  ee cree aunque nada 
se haya d icho. P orqu e la venida á E s ­
paña de u n  político  frcuiicés de  la  altura 
y  la  sign ificación  d© Mi". Steeg tiene m ás 
interés del qu e puede ofrecer á prim era 
vista.

E l  m ism o m artes p or  la n och e  se ce le ­
bró u na «scáree» m uy brillante eu  el In s­
titu to  francés en  E spaña, á la que asis­
tieron  tod a  la ooion ia  fran cesa  y  em in en ­
tes intelectualee y  p olíticos  españoles.

E l  m iércoles M r. Steeg, acom pañado 
dei consejero  de la em bajad a  francesa, 
estuvo eu  Patacii? á cum plim entar al 
R ey .

Salió verdaderam ente en cantado d e  su 
en trevista  con  S. M . haciendo entusias­
tas alabanzas de la am abilidad y  de la 
i’u ltu ra  extraordinarias de D , A lfo n ­
so X I I I .

D espués e l Conde de R om anones dió 
un banquete en obsequ io de M r. Steeg. 
al cua l asistienm

Tift inauguración  del In stitu to  fué una 
gran  solem nidad . O cupó la  presidencia 
el en viado francés Mj'. S teeg  á quien 
acom pañaban e l Presidente de l C onsejo, 
loe M inistros de E stado  y  de Instruoc-ión 
P ú blica  y  el em b a jador  de Fraracia, sen-, 
tándose en  el estra<in, detrás de ia  presi­
dencia. e l capitán  general de M adrid, los 
rectores d e  las U nivoisidades de M adrid. 
T olosa  y  B urdeos, i\Ir, D elvallu , presi­
dente de la S ociedad  de B en eficencia  de 
Francia  y el Sr. Altam ira,

P ronunció un discureo prim ero e l rec­
tor  de T olosa  M r. Lapie, en el cua l h a ­
b ló  de la  conveniente intim idad entre 
FraiK 'ia y España, secundando lo s  n o m ­
bres de Cajal, Altam ira, M oret y  otras 
que apoyaJ'an el in tercam bio universi­
tario.

Filé m u y  aplaudido, así com o  M r. Cii- 
lignon dei Instituto francés.

E l  ^Ministro de Instrucción  P ú blica  h a ­
b ló  después. El !>ello disi'.urso en  francés 

■ dcl Sr. L óp ez  M nfloz“ h s ' s ido  una di.!i- 
cada  m u estra  de cortesía con e l p a ís  v e ­
cino.

Des|>ués continuó hablando eu  espa­
ñol. C onocidas eon las dotes d e  e locu en ­
cia m agistral lyue avaloran la  csatoria  del 
señor M inistro de Instrucción  P ública.

H izo  unos herm osos párrafos en care­
cien d o las ventaja® de la unión entre 
F ran cia  y E spaña, «hom enaje  de amor 
á la  gran n ación  que po;- unidad de raza, 
afinidad d e  intereses y  de m isión  rege- 
iKriidora en  A frica  está llam ada á m ar- 
cliar  cada  día m á s  unida á nosotros ©n el 
cam in o triunfal del porven ir». E l orado' 
fu é  m uy fe lic ita d o ; á las innum erables 
cnliorabuenas. qne recib ió  unim os la  m uy 
ex]ircsiva y  cordialisim a de L.s M onar­
quía .

E l discurso de M r. Steeg resu ltó ta m ­
bién  verdaderam ente notab le . T ra jo  la 
gratitud d i‘ Francia.

E l g ob íen io  fran cés ha condecorado 
coni la encom ienda de la  L egión  de H o ­
n or al rector de la U niversidad de M a­
drid, con  la de oficiales á los señores A l­
tam ira y  Catiella, ¡e c to r  de la U niversi­
dad de O viedo y  con  la  de caballeros á 
los señores B asilio v M enéndez Pidal.

K n m  m m ñ
P K IN (iE S .\ .— B en efic io  de M aría 

Guerrero.
E l solo  anuncio de im  estreno de M ar-

qu in a  produce general e x p e cta c ió n ; y 
si la  obra anunciada pertenece al géne­
ro  histórico-Iegendario, los «v ig ía s» tea­
tra les barruntuíu éx ito  seguro. E l recu er­
d o  de «L a s  hijas del C id », da «D oña M a­
ría  la  b rava», y , sobre todo, de  « E n  Flan- 
des 86 h a  pu esto  e l so l» , e s  la m e jor  ga­
rantía de que qu ien  ta les  obras produjo  
tiene que m autsnerae á la altura de su 
m erecida  fam a.

T a l h a  su ced ido  ahora. «P o r  ios  p eca ­
dos del R e y »  corrobora la  ju sta  nom bra- 
día do su  autcff. C on  u n  ^ u n t o  intere­
sante— acaso algo pequeñ o para el m ar­
c o  qu e lo  rodea— ha com pu esto  una be­
llísim a com edia , donde la  historia y  la 
fantasía , herm anadas en  agradable co n ­
sorcio, em ocion an  y  deleitan'. N o  es to ­
ta lm en te  h istórico  lo  que allí a ca e ce ; no 
es, ta m p oco , fru to  ex clu sivo  de la  im a­
g inación . |La ca ída  del C onde-D uque no 
tu v o  iugax exactam ente com o  M arquina 
la presen ta ; es casi seguro que F elipe lY  
no se conform ase con  tanta  facilidad  con 
los desdenee de la s com ediantas, com o  
le  ocurre ante la  irreductib le esquivez 
de Mwría C audado; quizás su s desacier­
tos co m o  goberoen te , n o  só lo  obed ecie ­
sen  á m anejos del de O livares, sino á 
propia  frivolidad  é im pericia del M anar­
es. Sea de ello lo  que quiera, es innega­
ble que E duardo Marquina- ha triunfado, 
co m o  era de esperar.

M aría G uerrero tu v o  el ai-uerdo e x ce ­
lente d e  escoger para su ben efic io  e l e s ­
treno d e  «P o r  lo s  pecados del R e y » . El 
papel de M aría Candado, lleno de airn- 
ganeias y  gallardías, en ca ja  m aravillosa- 
m eiite eu su  tem peram en'to. Para hacer­
se car^o de có m o  lo  siutió j  eom o lo  d i­
jo , no hay m ás rem edio  que u n o : asistir 
á la representación . Cuanto pudiera d e ­
cirse resultaría pálido anrbe la realidad. 
Un éx ito  persona], ru idosísim o de nues­
tra gloriosa trágica, que v istió e l perso­
naje á nutravilla.

F em a n d o  D íaz de M endoza , fu é  im 
Felipe TV insuporahle. Su entrada en 
escen a  durante el prim er acto  produjo  
un m u rm u llo  de adm iración. Parecía 
m ía figui'a velazqueña, arrancada del 
Muzeeí-y-llpnív da-^ida en  virtud de in cx - . 
p lieable prodigio. Cirera caracterizó tam 
bién adm ira! dem ente al s ie n ip r í 'a n t ip á ­
tico  C onde-D uque, y  Ju ste  fu é  aplaudi­
do en un vigoroso parlam ento, que dice 
en el segundo acto el duque de M aijueda.

L a  presentación  escén ica— habrá que 
consignarlo, tratándose d e  aquella c a ­
sa i i g n a  d e  los m ayores elogio©.

I,.\K.A.— «L a  perdición  de los h om bres».

E n riqu e L ópez  M arín es  u n o  de los 
hom bres m ás sim páticos con  quienes 
puede u no co d e a rse ; y  co m o , adem ás, 
tiene ingenio por arrobas, e s  im prescin 
d ib lo acijuiliearle el «b o m b o *  qu e por d e ­
recho p io p io  le corresponde,

Su com edia  « L a  perdición  de los  hom  
bres», con stitu ye  un n uevo alarde de 
gracia y  de iiiaeatría, \ m arca un paso 
de avance en  su c u iT e ra  de com ediógra­
fo, pues, saliéndose del ju gu eteo  cóm i­
co , penetra en  cam p os de m a yor tras­
cendencia.

E sto  n o  quiere decir  qu e L óp ez  M arín 
se nos haya puesto  serio. .Afortunada­
m ente sigue tan jovial y quita-pesares 
co m o  siem pre. Y  si h a y  quien lo  dude, 
vaya á Lara y  vea «I<a perdición  de los 
hom bres», m u y bien  interpretada por 
todos.

Y ja .  de pa-so, puestea á «b om b ea r»  á 
L ópez  M arín. L-nviém'ale otira en hora­
buena por «E l hom bre de los ch a lecos», 
im  juguetilla  ’ ou y  gracioso, que acaba 
de estrenarse cii vi C oliseo Im peria l, eon 
gran éx ito  d© i isa.

Aumarol.

MIRANDO A EUROPA

Política extranjera,
£1 n u evo  g o b ie r n o  & a n céa .

Se ha constituido el nuevo Gobierno fran­
cés. Air. Poincaré ha encargado la form a­
ción dcl GaLiinete á Mr. Bartfaou, y éste ha 
presentado al presidente de la República el 
siguiente M inisterio:

Instrucción, el mismo M r. Barthou, pre­
sidente del Ccmsejo.

Justicia, M r. Ratiere.
Guerra, M r, Etienne.
Negocios Extranjeros. M r. Pichón.
Interior, Mr, Keotz.
H acienda, Mr. Carlos Dumont.
Marina, M r. Baudin.
Obras públicas, Mr. Vhierry.
Conicrcio, Mr, Massé.
Arquitectura. M r. Clementel.
T rabajo, Mr. (,'heron.
Colonias, Mr. Morél.
Para las Subsecretarías han sido nomt>ra- 

dos ;
Iiitvriia. Mr. Paul M ore!.
H acienda, Mr. B'.airdy.
Bellas .Artes, Mr. León Berard.

. Marina mercante, Mr- de Mauzir.

A los suscriplores 
y corresponsales.

Una v e z  más rogamos 
á ¡os suscriptores y  co­
rresponsales liquiden 
con esta Administración.

Hay muchos que nos 
adeudan nada menos que 
dos años.

Esperamos sus liqui­
daciones en la primera  
quincena dei p róx imo  
mes de Abril.

a s  I n t s m c i i i i a l e s
p VppPí! n p n
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